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RELACIÓN DE LAS EXEQUIAS 

QUE 8£ HICIfi&ÓÑ 

BN LA SANTA IGLfiSlA CATSDRitli DA OüATSHAI.ik| 

Al EXMO. i ILLMO. se. DH. t HTEO. 

DON FRAY 

RAMOP;(¡ASAüST TOMES, 

dignísimo ARZOBISPO DE ESTA METRÓPOLI. 



Caando se recibió en esta capital la noticia de ;su íallecimiento 
en la Habana, de cuya Diócesis era Obispo Administrador; y después, á 
la llegada de su cadáver para ser sepultado en el Templo del Monasterio 
—de Santa Teresa, conforme & lo dispuesto en sa última voluntad — 

El limo. Sr. Br. Bn. Antonio I^arrazabal 

OVu]M) eleeto de ComanH) 
Como Decano y Presidente del Venerable Cabildo 

dispuso todo lo concerniente á estas solemnes funciones, cuya relación 
se publica por acuerdo del mismo Cabildo, que comisionó para este efec« 
to al Sr> Canónigo Dr. D. José María de Casulla. 

^Toio- eort. ajiJLciwv 5eE (^(lm(y. SP^. @%,. #«,. 

su DIGNO SUCESOS. 



GUATEMALA: 1846. 
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Ia muerte del Exmo. é Dlmo. Sr. Dr. y 
Mtro. Don Fray Ramón Francisco Casaus y Tor- 
RjBs Meritisimo Arzobispo de eata Santa ^lesia, aun* 
que es un suceso que era de esperarse, atendida 
su avanzada edad, cuando se recibió en Guate- 
mala causó el mas profundo dolor. El recuerdo de 
los padecimientos de que habia sido víctima ino- 
cente, se renovó, y fué ya preciso renunciar á la» 
ef peraneas que todos alimentábamos, de ver algún 
dáa restituido á su Diócesis al Fastor que con vio- 
lencia faabia sido separado de ella, y que en me* 
JQFes días la habia apacentado con su doctrina, y 
^edificado con su ejemplo y virtudes. 

Él Sr. Casaüs entró en Guatemala ^i el meei 
de Julio del año de 1811., y permaneció entre no- 
sotros^ ha^ta la noche del 10. de Julio de 1829., en 
que fué expulsado por las pasiones que dománf^: 
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ron en aquella triste época. Muchos virtuosos Ser 
cerdotes del Clero Regular y Secular, también 
fueron entonces expatriados; y todos han visto los 
males que se siguieron á sucesos tan lamentables, 
no solo en el orden religioso, sino también en las 
cosas civiles. 

Los Pueblos, á quienes no habia sido dable 
arrebatar el amor por su Santa Religión, al fin 
se levantaron, contra el. régimen impío que qui- 
siera imponérseles; y en 838. comenzaron á cla- 
mar por la vuelta de su Prelado y la de los de- 
mas Sacerdotes expulsos. El nombre del Sr. Ar- 
zobispo Casaüs resonó entonces en las montañas 
y en las Villas, y vino á hacerse uaobjeto de ge- 
neral interés, todos querían verlo, todos anciaban 
por satisfacerlo de las injurias hechas á su dig- 
nidad y persona; y se creía que solo así cesarian 
los males y los desórdenes que hacían al país ées- 
graciado. 

La Asamblea Constituyente luego que se reu- 
nió, ratificó solemnemente el voto <fe los habitantes 
del Estado (Doc. N. 1.), llamando á su Silla y resti- 
tuyendo á todos sus derechos á tan digno Prela- 
do; el Gobierno secundó sus disposiciones, y el 
Caudillo de los Pueblos, el Exmo. Sr. General Pre- 
sidente D. Rafael Carrera que habia sido intérprete - 
fijel de sus sentimientos, hizo también cuanta era ' 
posible, con tan justo y piadoso objeto. Todas las - 
Autoridades á porfía se dirigieron al Sr. Casam, 
suplicándole se dignase volver al seno de su gr^, 
y el Venerable Cabildo Eclesiástico mandó de' 
acuerdo con el Gobierno á uno de sus miembros el 
Sr. Cantoigo Dr. D. José María de Castilla, para 
que le instase y acompañara en su deseado w^ 
greso. ^ . t 
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Pero aunque mn amorosas contestaciones que 
fueron impresas (Doc N. 2), manifestaron la bondad 
de su corazón, y sus votos por el bien de su Iglesia^ 
el cargo que tenia como Administrador del Obispa/^' 
do de la Habana, su edad^ y acaso el temor á^ 
la instabilidad de los sucesos políticos, fueron cau^ 
ea de que d^ dia ei^ dia postergase su resolución; 
sin embargo de que basta el último momento 
mostró siempre los mas vivos deseos de venir á de-» 
jar sus j'estos en Guatemala. 

Ya restablecida^ entre el Pastor y su Iglesia laÍ3 
comuuicaciones, que antes Jiabian pido objeto de 
persecución y de epcándaJo; sin pérdida de tiem- 

{)0, se trató de remediar eij alguna parte los ma- 
es que se experimentabai;i en el régimen espiri- 
tual, y por medio de jma comisión, que tocó pri- 
mero eii la Habana, y que fué encargada al Exmo, 
é Ilbno. Sr. Dr. D. Jorge de Viteri, Obispo de 
3an Salvador, se alcanzó de la Santa Sede el 
^nombramiento de f!oadjutor Perpetuo con futura 
sucesión para ej Illmo. Sr. Dr. D. Francisco Gar- 
da Pelaez, hoy digno Arzobispo Electo de es-; 
ta Metrópoli. Con esto comenzó una nueva era 
para los fieles de la Diócesis, que ya llevabais 
un Jargo y penoso periodp dei l^orfandad y de di- 
ficultades. 

Tantas persecuciones, tantas penalidades y tra- 
bajos, y la virtud, resignación y paciencia con que 
nuestro Venerable Arzobispo ^upo sobrellevarlas, 
hicieron que su nombre en Guatemala no solo fufe- 
fle respetado, sino querido de todos. Se llegó h 
.considerar como un emblema de felicidad, como 
un signo de orden y de concordia; y como una 
víctima sagrada á . la que cada cual debia una de- 
jaostracion, para borrar y satisfacer las ofensas 
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que se le habían querido inferir. 

En el largo catálogo de los Señores Obispos 

{Arzobispos, que ha tenido Guatemala desde el 
Imo. Sr. Marroquin que fué el primero, no ha 
habido quien no fuese distinguido por sus virtu- 
des, por su sabiduría, y por su beneficencia; pe- 
ro entre ellos, sino es el Dlmo. Sr. Arzobispo de es- 
ta Metrópoli Dn. Pedro Gortéz y Larraz, cuyo re- 
cuerdo no puede hacerse, sin sentir los mas vivoa 
afectos á su venerable memoria, y cuyas cualida- 
des eminentes lo hacen digno de aparecer al lado 
de un San Carlos Borroméo y de otros Prelados,, 
que sufrieron pacientemente la dura prueba de laa 
persecuciones y de los trabajos; ningún otro se vid 
expuesto á tantos contra-tiempos y dificultades, ni 
gobernó por tantos años esta Iglesia, como el res- 
petable Sr, Casaus. 

Cuando nada se temia por su salud,, que siem- 
pre fué robusta, á pesar de su ancianidad, de 
repente nos sorprendió la inesperada nueva do 
la grave enfermedad, que lo atacó en el mes áe 
Octubre del ano próximo pasado, y que habia por 
tanto recibido el Sagrado Viático y la Extrema 
. Unción con edificante piedad. El ifimo. Sr. Gal- 
cia Coadjutor de esta Diócesis, se sirvió disponer 
que inmediatamente se hiciesen rogaciones públi- 
cas por nueve dias en la Santa Iglesia Catedral 
y en todas las demás del Arzobispado, á fin de 
que su Divina Magestad ordenase lo mas agrada- 
ble á SQS soberanos designios. 

Así sucedió en efecto: el 15. de Enero de es- 
te año fué el dia infausta en que Guatemala tubo 
la dolorosa noticia de que Dios Nuestro Señor 
habia llamado para si en la madrugada del lO/de 
Noviembre, á nuestra amado Pastor. Los diarios 



"áe fe ttibtóa Véitópi-e^ós entonces, áifetón^l^ por- 
menores de este lamentable acontecimiento. l^oÉí 
clamores de campanas después del toque de va- 
cante, confóriñe á los estatutos de ésta Iglesia, lo 
anunciaron en esta Capital desde las 6. de la tar- 
de hasta las 9. de la noche, ' repitiéndose lo mis- 
mo en loé ^ueve cfias siguientes. Lk Metrópoli 
habia perdSdo á su digno Prelado: todos lo sabían, 
y apenas podian creerlo. 

■iii i ii m i m il i i m il l ili nnim i " ! 

f^EcióíBA esta triste noticia poT ¿oiííunicacio^ 
nes del Sr. Gobeínador Eclesiástico de la Haba- 
na y otías, él Sr. Provisor, y el IRmo. ¡fer. t>eca- 
no del Venerable Cabildo de acuerdo dispusie- 
ron comíínica:rlá al lUmo. Sr. Arzobispo Coadju- 
tor, que por éste suceso pasó á ser Arzobispo pro- 
Sietario, y que entonces se hallaba en la visita 
e las Parroquias de la Vera-Paz; y ¿o pudiéndo- 
se retardar los oficios, que paía estos casos dis- 
pone el Ceíémonial de los Señores Obispos, se de- 
signó por estas mismas. Autoridades el dia 13. in- 
' mediato, para qué en él se hiciesen fes ^rihíeras 
\hóníás con toda solemnidad, en la Santa Iglesia 
Catedral; y en cumplimiento del Edicto expedido, 
debian igualmente, celebrarlas todas las Párróquiti» 
del Arzobispado entre los nueve dias, después de 
* recibido. 

XJtt sencillo '.Ttiiíiulo fué erigido eh el centro de 
la nave principal de la Matriz, decorado con to- 
do el lucimiento posible» atendida la premura del 
tiempo, en el cáal se veian colocados la Mitra, 
el Palio, el Báculo Pastoral y fes demás insig- 
nias de la sagrada dignidad Arzobispal. La Pira 
estaba rodéítda^de Wsaidonés con hachas encéa- 
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didas; y al frente se leia e» una lapida la inscripí 
cion siguiente; 

LA laiiESIA METROPOUTANA 
. DE 
GUATEMALA 
HOY 19. DE ENERO DE 1846c 

HACE LAS EXEQUIAS DEBIDAS 

• -*. 

-^ A 

EL EXCELEXTISIMO E ILUSTRISIMO SR« 

DR. Y MAESTRO 

DOIÍ FKAY RAMOI^ CASAU^ Y TORRES 

ARZOBISPO DE ELLA 

ir ADMINISTRADOR DE LA PE LA HABANA 

DONDE FALLECIÓ 

)SL 10. DE NOVIEMBRE ULTIMO 

A LOS 80, AÑOS DE EDAD 

Y 34. DE ESTA PRELACIA. 

¡HAYALE EN SANTA GLORIA 

ISL PADRE DE LAS MISERICORDIAS 

Y píos DE TODO (PQNSUELO! 

El Templo estaba cubierto de lutos; y ador- 
Xiado cou grandes hacheros y cirios encendidos 
en la nave del medio, preseiitabsi un aspecto dig- 
no y respetuoso. 

En esta forma, se dio principio en la tarde del 

18. con las vísperas de difuntos que cantó el Coro, 
haciendo de Preste el Illmo. Sr. Larrazabal. El 

19. desde las 5. de la mañana, las Comunidades 
Religiosas ppr su óyden, fueropí cantando el Noc- 
turno, Misa, y Resppnso que les correspondia, di-^ 
ciéndose entre tanto misas rezadas en las capillas 
y altares, á cuyo efecto se habian invitado á 

.todos los Sacerdotes que hay en la Ciudíd, 
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A las 9., él Coro de la Catedral cantó los Laudesf^ 
siguiendo el Santo Sacrificio de la Misa, y luego 
los cinco Responsos que previene el Pontifical 
Romano. Concurrieron á este acto, todo el Clero, 
Colegios, Comunidades Religiosas, el Claustro de 
Doctores, y todas las Autoridades Civiles con los 
Gefes y Oficiales militares que se hallaban en esta 
Plaza, presidiendo la asistencia el S^f Secret. GraL 
del Despacho de hacienda y guerra. Brigadier D. 
Gerónimo Paiz, por ausencia del Exmo. Sr. Presi- 
dente del Estado. También ñié grande el concurso 
de todo el pueblo. 

La Iglesia Catedral permaneció por todos loa 
nueve dias, con el túmulo y el mismo aparato, 
cantándose diariamente después de Misa mayor y 
de Vísperas el Responso de Estatuto. 

Ademas, como el Edicto citado prevenía á todos 
los Párrocos que diesen oportuno aviso de haber 
cumplido con los oficios correspondientes, suce- 
sivamente se fiíeron recibiendo; y es notable el ze- 
lo y el amor, que en esta ocasión ha manifestado el 
Clero á su Prelado difimto. 



i^Atisfeohas estas primeras obligaciones, y sa- 
biéndose oficialmente las disposiciones del Illmo« 
Sr. Cásaus, acerca de la traslación de su cadá- 
ver á esta Ciudad, para ser colocado en el sepul- 
cro construido al efecto en el Templo de Santqt 
Teresa; el Sr. Provisor, por continuar ausente el 
Illmo. Sr. Arzobispo, se presentó al Supremo Go- 
bierno solicitando el permiso correspondiente pa- 
ra que se verificase dicha traslación, y obtenido 
éste en los términos expresivos que se notaa^ 
en las comunicaciones, que se^ insertan al fin, 



(Doc. N. 3)j ya ae tmtó de nomVs^r Ufi Qcmí- • 
sipnado que pasase á la Hab^iia^ p^^ Uemf l^ 
comtestaciones, y smtorizado para facerse. eaxgQ 
del cadárer, y maaifestar á aq^eUcbs Auto]:i4a<&9^ 
tapio Ecle&iásticas cqkqo CÍ¥UQa los de3f og^ y la^i 
díj^posiciones del Supreíoo Gobierno, ^ todas la». 
Autoridades y del Pueblo de Guatemala, para re- 
cibir y acatar debidamente los restos yeneraxidod 
dé^su anciano Prelado. Se n<»B9ibró al Presbítero 
Sénor Don Juan RaouII, Cura de la Parroquia 
Rectoral de San Sebastian para, este encargo, á 
cuyo desempeño se prestó gustoso; y provisto de 
la» creitenciaies convenientes, partió para la Ha- 
bana» Luego que llegó á aquella Ciudad ^e prer 
jsentó á la Autoridad Superior de la Ida^y al Sr# 
Gobernador de la Mitra^ acreditando en la de- 
bida forma m misión y carácter, y habiendo sido 
r^onocido como tal, se procedió á haberle la en^ 
ti¿ega, practicándose previamente un reconoci- 
miento jurídico, con asistencia del mismo facultar 
tfFO que emb^lsam^^ el cadáver seis meaes ántesi 
encontrándolo bien conservado, y solo; oonaque^.. 
Has alteraciones indispensables aJL tiempo trans- 
currido, pero qué no dejaban duda acerca de su 
identidad. Verificado este acto el 1?. de Mayóse' 

})b{)ceái6 á embarcar el ataúd, que paüó en so- 
emne procesión desde la Catedral al muelle, en la.. 
Goleta de S. ]VI. la Polka, que arrivó felizmente á^ 
Izaba] el 19. del mismo mes. 
; JEn los informes del Padre comisionado é. este 
Venerable Cabildo, se vé que el Illmo. Sr Goberna-' 
dor dej Obispado D. Pedro Mendo, se prestó á to- 
dos estos actos con la mejor voluntad, é igualmente 
Ja población toda de la Habana. Así mismo, que 
pi Exmpf Sr, Capitán General le dio 3U fipoyo^^ií|j 



^fieultaded; y que particularmente el Exmo. Sr. P^ 
José Primo de Rivera, Comandante Geueral d^ 
aquel Apostadero majuifestó su piedad y cortesía 
íe un modo muy expresivo y digno de elogio, sién- 
dole deudor de muchas atenciones. Igualmente hacQ 
una mención muy honorífica (Jel Sr. CpmaiidantQ d© 
la PoJka, D, Antonio Fio de Pazos Téjente de Na- 
vio, quien con toda su oficialidad se condujp en la 
travesía y en el Puerto de Izabal de una manera car 
paz de atraerse nuestras simpatías y reconocinodejito^ 
Después de llegado el cuerpo, á Izabal, apesai? 
de que comenzaba la estación de las agua^, S9 

Suso en camino sin demora á esta Capital En 
)s pueblos del tránsito se vio, que apenan les lie* 
gabp. la noticia acudian para transportarlo sobro 
sus hombros, redando el ataúd con flores y con 
abundantes lágrimas sin duda nacidas del recuer*" 
do del año aciago de 829,, cuando por los misr 
mos lugares expulso, y escoltado habia pasado 
Prelado, que ahora yerto era conducido en-r 
tre cánticos piadosos y las mas grandes demos-r 
traciones de veneración. ¡Que lección para lo? 
hombres! . , . • Si la comitiva hubiese permane^^idQ 
por mas tieinpo en el camino, es seguro, que ha- 
bría sido inmenso el concurso de los pueblos qu^ 
íiubiera salido al encuentro, para prestarle homet 
¿ages, sinceros y verdaderos á los restos mortales 
^ef difi^nto Pastor. A las dos últimas jornadaí^ 
salieron o.tros Comisionados Eclesiásticos, y s^s^ 
eji la tarde del 2. de Junio llegó á la garita qu^ 
fie llama del Golfo, distante una legua de la Ciudad 
A la mañana siguiente, el lUmo. Sr. Arzobis,- 
po Electo, ya de regreso de la visita, s^comp^adp 
fiel Venerable Cabildo, del Clero^ Cojegios, Co^nvt 
jiidade^ Religiosas, Comisipn municipal, Consulad»Qf 
y muchos vecinos fueron hasta la misma gaptaj ¿p 
flohde partió la proeesion copduciendó los jrestop 



¿leí Exmo, é Ulmo. Sr. Casaus, para volver á m 
amada Guatemala. Al tránsito entró en la Parroquia' 
de Candelaria, que es la primera de la Ciudad' 
por aquel lado, y en ella se le cantó un Respon- 
so, alternando la Orquesta que estaba preparada 
con el Coro de la Catedral; y continuó para 1^ 
Iglesia de Santo Domingo, donde debia quedar 
depositado, á ruegos é instancias de aquellos Reli- 
giosos, hasta que después de la Octava de Cor- 
pus, pudiesen hacérsele las exequias y el entierro 
correspondientes. Durante esta fúnebre entrada, 
todas las campanas de las Iglesias de la Ciu- 
dad, con sus clamores anunciaban al vecindario tan 
triste suceso, y desde aquel dia comenzaron con 
devota anciedad á visitar el respetable cadáver 
innumerables gentes; pues se habia colocado en 
la capilla de Santo Domingo, en el féretro de los 
Religiosos, como que pertenecía á la misma Or- 
den; y en algunas horas señaladas se descubría por 
entre vidrieras, como vino de la Habana, vestido 
de Pontifical con todas sus sagradas insignias [me- 
nos el Palio, Pectoral, y Esposa, que no vino], pa- 
ra que fuese visto del pueblo, que no se satisfacía. 

Ya se han publicado las relaciones de las hon- 
ras que le hicieron el dia 23. los RR. PP. de 
Santo Domingo en su Iglesia; y el Claustro de 
Doctores de esta Universidad el 25. en la de la» 
RR. MM. Capuchinas, á donde habia sido traído 
!a víspera con mucho acompañamiento y solem- 
nidad. Solo nos resta decir, que concluida la fun* 
cion de Capuchinas, salió el Cuerpo para la Ca- 
tedral, en solemne procesión de todo el Clero y 
comunidades, haciendo de Preste el Illmo. Sn 
Arzobispo Electo, revestido de Pontifical, á cuyo 
acto concurrió también el Exmo. Sr. Presidente 
del Estado presidiendo á las Autoridades civiles, y 



iPoR Edicto que publicó oportunamente el Illmo. ^ 
Sr. Arzobispo, se habian designado los dias 25. y 
26, para las solemnes exequias que debian hacerse 
en la Santa Iglesia Catedral, en el cual se disponiá 
todo lo concerniente á la asistencia del Clero Se- 
cular y Regular y demás establecimientos Ecle- 
jsiásticos. Al vecindario se convidó por papeletas im- 
presas, á la Corte Suprema de Justicia y demás Cor- 
poraciones por notas oficiales; y al Exmo. Sr. Pre- 
fiidente del Estado lo hicieron en persona el limo. Sr. 
Decano del Venerable Cabildo y el Sr. Provisor. 

La suntuosa Iglesia Catedral estaba a4omada 
con colgaduras en todas las columnas de la nave 
principal y del presbiterio. El pulpito igualmente 
fie hallaba vestido de rico damasco negro de se- 
da; y el pavimento todo cubierto con lutos des- 
de la entrada de la puerta mayor que fué abier- 
ta hasta el mismo presbiterio. Grandes blaiidouea 
con cirios encendidos llenaban el Templo, fuera 
de los que estaban colocados alderredor del ca- 
tafalco y delante del altar mayor. Asi mismo ha- 
bian velas ardiendo en todos los demás altares y 
araRas, que se encendieron al tiempo de las vís- 
peras, y al día siguiente. 

El ramulo se preparó en el centro de la Igle- 
sia frente á la puerta del costado, y se componía 
de un pedestal de tres gradas, figurando mármol 
de color ceniciento veteado de negro: sobre él se 
puso un manto de terciopelo negro con una gran 
cruz formada de un ancho galón de oro, del 
cual también estaba guarnecido. ¡Sobre él estaba 
una nkesa con los pies dor^,dos, y en la que flió 
colocado el féretro cubierto con un manto mora- 
do de seda, cuyas franjas de oro realzaban las 
éñ plata que servían de rodapié á la mesa, y de 
Mte modo figuraban una especie de urjia muy ele* 



gante. A los pies sobra im cojín , dB. terciopelo 
cubierto con el Gremial morado, estaba la Mitran 
él' Palio, el Báculo y las demás insignias Pastora^ 
les. Y á la cabeza en un cuadróle leíala. inscrip- 
ción latina siguiente: 

SISTE VIATOR. 

JACET HIC MAGNUS SACBRBOS 

MORiBVS SCIEMCIA DOCTRINA PRiBCLARÜS 

IÑ SECVNDIS HVMIUS 

IN ADYERSIS FORTIS 

SEIttFER BEN3E1FICITS 

EXMtrS ILLMUS AC REY. D. D* D. ET M. 

FR. RATMVNDIJS CASAVS JST TTORRES 

QUI 

JACCiE IN ARAGONIA NATUS 

tnJÉDlCXTOKVM ORDINEM ABIPLEXUS 

INDE AD MAYORA VOCATüS 

ROSSENSIS EPISCOPVS 

IN PARflBITS INFIDEIilUM INSTITXTTÜS 

IN AÜXILIUM ANTEQUERENSI DATUS 

AD HANC ARCHIDKECESIAI 

GÜATIMALENSEM EVECTUS 

REIFlJBLICiE FLITCTIBÜS 

AD EXILIUM IN HABANAM REDACTVB 

OBIIT TANDEML 

ILLIITS ECCLESIiE ADMINISTRATOR 

DIE X. NOYEMBRIS AN. MDCCCXLY. 

JETATIS A6ENS 81. 

ATQIJE IN TEMPLO CARMELITARUM 

HüJUS CIYITATIS SEPELIRI JUSSIT 

PASTORI DE SE TAM OPTIME MÉRITO 

CAPITULtJM METROPOLITANITM 

HOCCE LICET EXIGUUM 

M<ERORIS ET PIETATIS 

MONIMENTUM POStJIT ; 

DÍE XXY. JUNII AÑ. MDCCCfiLYl. 



pabellón morado, adornado de galón y fltieco de 
hilo da oro, drepuesto con mucho gustoy elegán^ 
mau * 

- Todo preparado como «e ha dicho, en ftt tar* 
de del 25. se cantaron las Vísperas por el Gttro de 
la. Catedral, haciendo do Preste el Ulmo. Sir. Ar- 
oobi^po. Concurrieron las Corporaciones y ün hu- 
mero V muy crecido de vecinos y de todas las cía* 
«es del pueblo. Después de las vísperas dijo la 
•Oración Fúnebre latina, que con anticipación sé 
te habia encomendisLdo, el Sr.^Dr. D. Bernardo Pi*- 
«ol. Cura de la Paárroqtíiat Reétoral de los Reme- 
idios de esta Ciudad, la que se publica é cóntinua*- 
•cíon. Luego «e cantó un Responso, y terraind di 
acto por aquel dia. 

Al siguiente, desde muy tempraíio sé feomen^^arpuL 
-á celebrar misas, y á la hora de costumbre, el Extndf. 
•Sr. Presidente del Estado* presidiendo á todas lab 
r Autoridades, Corporaciones^ y á los Crefes y Oficia^ 
4es del ejército que no estaban de fatiga, se consí- 
4ituyeron en la Santa Iglesia Catedrd, ocUpándb 
i8us sillas preparadas en ambos lados de la nave 
'Principal, que todas estaban enlutadas. Acto con* 
itinuo comenzó la Vigilia que fué cantada con la 
^mayor solemnidad por el Coro y la Capilla; inr- 
•-mediatamente siguió la Misa Mayor que ofició él 
Sr. Provisor Licenciado D. José Maria Barrutiá, 
Kssistiendo á estos actos el Illmo. Sn Arzobispo 
-Electo. Concluida la misa «ubió al pulpito el Sr. 
oCanónígo Dr. D. José Maria de CastiHa Rector 
del Colegio Tridentino, y pronunció la- Oración flí- 
-liebre que tamtbi^ii «e acompaña á esta delación. 
Y al fin volvieron & hacerse los Responsos del 
•Pontifical, siendo Preste el Illmp. Sr. Artobispó, 
^ aeottpiwado áél ^n -Prwisor» del ^.^ Canóni* 



;o Honorario D. Jósé Igotacio Figuercn, y de lo» 
os Curas mas antiguos de la Capital. Durante 
los responsos estubieron con velas encendidas to- 
das las Autoridades, el Clero y todas las perso^ 
lias particulares que concurrieron, las que sirvie- 
jon para la procesión, A las dos de la tarde sa- 
lió de la Iglesia por la puerta principal con aquel 
decoro y respeto que merecia una función, que 
aunque triste, era verdaderamente grande y ma- 
gestUQsa. Se dirigió por la calle de la Concep*- 
cion, en cuyo Templo eijtró, y permaneció mien- 
tras las Religiosas cantaron un responso. Siguió 
para Santa Teresa, que era el lugar del descanso 
elegido por el Ilustre difunto, á donde llegó á las 
tres de la tarde; y concluyó con el oficio de Se- 
pultura. 

El orden de la procesión era el siguiente: á la 
Cruz alta y ciriales seguian las comunidades Re^ 
ligiosas, Iqs Colegios y todo el Clero presidido por 
j9u actual Illmo. Prelado. Inmediatamente el ataúd, 
delante del cual iba la Cruz peculiar que indi- 
caba la dignldq^d del Exmo. é Illmo. Señor Ca- 
8AUS. Después de él, el Exmo. Sr. Presidente del 
Justado con sus Ayudantes y todas las demás Cor- 
poraciones por su orden. Cubria por último el 
cortejo fúnebre un cuerpo ^e tropas uniformadas 
con todo lujo, que habia estado frente á la Cate- 
dral mientras duró la función, haciendo los bono* 
res de ordenanza. También la artillería hizo sus 
salvas; y la Banda miUtar tocó diferentes pie- 
zas patéticas y análogas ^ aquel|a luctuosa y triste 
solemnidad. 

Las calles del tránsito estaban colgadas de cor- 
tinas negras; de muchas casas salian á regar con 
^ores el respetable féretro; y el concurso inmen- 
.^0 que no ha dejado de asistir á todos estos aet08f^ 
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feon sus respetuosas demostraciones y con aquelloá 
homenages puros nacidos del corazón, han maniT 
festado sus afectos al Venerable Prelado difunto. 

En la Iglesia de Santa Teresa se hallaba pre- 
parado un túmulo elegante y elevado donde se co- 
ocó el cadáver; no verificándose entonces el dar- 
e sepultura, porque las Religiosas deseaban hacer- 
e exequias particulares; lo cual era muy justo pa- 
ra acreditar su gratitud al Bustre Pastor que tanto 
las habia distinguido, y á cuya munificencia de- 
bian en la mayor parte la edificación de su mag- 
tiífico Templo. Así permaneció hasta el dia 1. ^ de 
Julio, en que tubo lugar esta última demostración; 
en el cual fué puesto en su lugar, que está en el 

Í presbiterio sobre la rejaque divide el coro bajo de 
a Iglesia. 

Concluido todo, se disolvió el concurso, retirán-* 
dose las Corporaciones y la tropa silenciosamente: 
íio cesó en todo este tiempo de oirse el clamor 
de las campanas; y el pueblo en fin ha mostra- 
do sus respetos á las virtudes que eran el ob- 
jeto de tantas honras. Todo fué grande, magnifico, 
cual convenia á la memoria de un Prelado, que al 
mérito personal unia el recuerdo de tantas penaaf 
sufí'idas con ejemplar paciencia, tan injustas como 
indebidas. 

En estos sucesos debemos reconocer la mano do 
la Divina Providencia, que aun en esta vida se com- 
{>lace en premiar las virtudes y los sacrificios que 
se hacen por su amor; y que los conatos de los hom- 
bres son vanos é ilusorios, cuando se oponen á los 
designios de Dios. 
Sé^e permitido a! Comisionado encargado de esta 
relación al terminar sus tarea?, tributar un hómena-» 
ge de justicia al Venerable Cabildo Eclesiástico^ 
porque sin embargo de que son notojias las esca-. 



ceses de ,1a Swtta. Iglesia jCatedral,, todos, los., ga^ 
tos erogados, asi en la conduqion del cadáver áesd^ 
la Ha|)ana hasta esta Capital^ como en las solemnes 
e^céquias y entierro que se han descrito, todo ha sido 
á susespenaas,y sinperdpnar de parte de snsindivi^ 
dúos ningupa. especie de trabajo ó fatiga. El limo. Sr» 
pecano pr. D, Antonio Larrazabal no obstante su 
ayanzada edad, y mas que todo su quebrantada sa-» 
lud, dispijso y ordenó todas las cosas, dando per- 
sonalmente los.pa^os que eran necesarios para el 
complemento de tan justo como debido y piadoso 
objeto, En el esmero y puntualidad para llevar al 
cabo estas disposiciones tubo un, excelente colabor 
rador en el mayordomo de fábrica de la misma Sta^ 
Iglesia Sr. Licenciado D. Atanacio Urrutia, quien 
ahora y desde antes ha dado pruebas de su adhe-p 
fiion al servicio de H Iglesia^ trabajando con acti- 
vidad, interés y afecto. 

Creemos muy debido consignar también en esta 
noticia, que el Ilírao, Sr. Casaus al determinar qui^ 
¿u cuerpo fuese, traído á Guatemala, señaló una can^ 
tidad para estos gastos. Mas el Sr. Comisionado de 
este Venerable Cabildo no recibió cosa alguna en 
la Habana; pero ni aun los Pontificales, y otras co- 
fias que de derecho pertenecen á su Iglesia, y quQ 
Su Excelencia Illma. poseía antes de nacerse car-í 
go de la Administración del Obispado de la Haba- 
na. No se sabe como explic^^r, lo que ha sucedido 
en esta triste ocasión. El Cabildo de Guatemala no 
ha querido detenerse en esto,, prosiguieijido en el loa- 
t)le propósito de cumplir con un deber,. qiie por to» 
dos títulos le ha sido grato. 

Peo fíosTRo SiT Jitcüpída Decoraqüb 
Laudatxo. 




EXCELLENTISSIMI AC ILLUSTRISSIMI 

DOMINI DOCTOBIS £T HAGISTBI DOMINI FBATKIS 
Raymuiidi Francisci Casaus et Torres, 

HUJUS METRÓPOLIS MERITISSIMI ARCHIPR^SULIS, 
ET 

HABANENSIS ANTISTITIS MINISTRATORIS 

MORTÁLIBUS EESIBUISPEJESENTIBUS 

«VATimALAE, 

et ad Vesperas diei 25 Junii anni 1846. 
PRESBITER DR, BERNARDUS PINOL, 

Faroeliialis Smae. Tirgiais Maríae (migo dietae de los Remedios) Rector per 
eommissionem, Sequentem landaüonem Funebrem. 

ARGUMBNTUBI. 

Ageret dumnoster implevit Dominus vitam 
Admodum CASAUS lUustris manera sacra; 
Temporum jastitiaepropterea senex coronam 
Sortem Angeloram et iili dedit jucundam. 
Noster et ignitus sic fert profundas et amor; 
Nostra sic voluntas et optat pia succensa. 

F, G. L. 
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MIÑISTERITTM TtllTM IMPLE. 

DivQs Paalas in 3a. ad Timotheom, 
Capite 4. ® , versículo 5, o 



nime. Domine. 



^^üEMQTTAM encomüs extoUere á quo retributio- 
nem creditur obtineri aut propter ejus eminentiain7 
aut propter ipsius bonorum copiara, nullomodo jus- 
titiae est tributum solvere, verum ignobili vilitate im- 
fíierito cui non debetur, honorem largire. Virtutes 
Cui desuní attribuere: sapientia inscium ornare: in- 
signesque dotes de non possidente praedicare, nec 
Religio permittit, nec decet honestati. Eos laudare 
qui in carne retenti manent, obnoxium certe periculo 
mérito censetur, quapropter Ecclesiásticus statuit : 
^Ante mortem ne laudes hominem quemquam^'* [a]. 
Verum etiam post mortem non quidem sine eximia 
circunspectione loqui oportet; cordis enim affectus 
aut parva quandoquidem augeñt, aut magna quan- 
doquidem mínuunt. In quocumque incidendo isto- 
fum extremo, justitia abest, vera non regit sequitas, 
et longe á veritatis derelinquimus vía. 

Cum ad dicendüm Praelati virtutibus illustris atque 
sapientia fúnebre elogium, quamvís qualitatibus ad 
hoc requisitis me non praeditum existimem, fiíerim 
commendatus, qui dilectus venerabilisque Pastor 
tempore tri^inta quatuor annorum fiíerit noster, lau- 
dibus excedí non timeo, quin potius, ne verborum sim 
cgenus in ostendendo facta prseclara pópulo nunquam 
obliviscénti illius, plangentique tristibus lacrymis te- 
nerrimi ob itum Patris, vereor. Equidem Auditores 

' C») EccU.- Cap. 11. V. 3a 



ámplissimi, Excellentissimus ac Dlustrissimus Do- 
minus Doctor et Magister Frater RaymundusFran- 
ciscus Casaus et ToRibES hujus Sanctse Metropoli- 
tBJxad Ecclesiae Guatimatensis Meritissimus Archi- 
praesul atqTO Habanensis EcclesisB Ministxalor Antis- 
tes ínsula Cuba, é vita migravit die decima Novembris 
proxime elapsi ajini millessinii octingentessimi qua- 
dragessimi quinti. Ultima voluit volúntate, reMdua 
ipsius mortalia, ut Guatimalae jajcerent, adduci, áxrúú 
et nobis praebexet expressum paterni aíFectus signum* 
Nobis jam sunt, et gravati prae lacrymis oculi noBtri 
sandapila in lugubri ea contemplantur measte. 

Hujus Sanctae Metropolitan» Ecclesi» Venera-* 
bile Capitulum Cleri totiusque gregis vocem expri- 
mens, dissertis hodierna die signis dolorisintensisr- 
simi, venerando nostro Pastori hos funéreos prsestat 
honores; ac hujusmodi sacro satisfacit quodammo- 
domuneri* Per symbolumaltae explicantur reverenr- 
tise, ostensionibus istia gratan semper meip^prisB Hlusr. 
trissimi Domini Casaüs. ¿Quomodo ergo munus 
exequi ut expectatur á me in loco sancto isto, queaml 
Reverentialia timor, quem intra me generant hono- 
randa rehqua, qusB virtutes praadarasque dotea Ec- 
clesise Principia, digni Apostolorum succ^aoris me- 
morare faciunt, stupore quodam inexplicabili lin-. 
guam retinent; et pópulus ambiens iste totus pro lau- 
dibus exaudiendis senis studioaique virtutis Patris^ 
his ómnibus quidem angor. ¿Quidiu concilio adea 
arduo faciam? Me siquidem noaco parvum; conabor 
tamen mea ne proferenda verba cathedraipa vioknt 
sacram: ne mendacip labia maculentur mea; sed om-. 
nibus ut honor atque elucescant virtus IHustrisainu 
Domini Archiprsesulis. Idea Jesu-Christi Ecclesi» 
t^raelati fideliter sui ministerii «aunera implentis erit 
hujus oratíonis argumentum, secuiiidum Apqstph^ 



Dtvi Pauti yerba ad Timotheum: ^^Ministeríum ttmm 
imple* Intenti estote, obsecror reverenter. 



XCemo Supremi núminis imperium agnoscens, 
ín dubium revocare potest: Deum humana scrutare 
corda solum, ipsumque solum occultissimas volun^ 
tatís créate propensiones etiam caliere: patere tan- 
tum concilla vasta prudentiae hominum aeternae sa- 

t)ientise Dei, finís actionum nostrarum omnium, ve- 
amina queis densa obteguntur, specie inclitae vir* 
tutis, vitia quam máxime foedissima, atque inclina- 
tíones: tándem cognoscentem Deum omnia sine de- 
ceptione, et absque habita personae ratione, ac-r 
tiones nostras judicare, aurum separando á sco- 
ria, argentum á metalli vílioris admixtione, et á palea 
granum, sicuti cogitata etiam leviora boni PrsesuHs 
jam judicavit nostri. Solí Deo est ea ordinis vitae in- 
vestigatio hominum severa, terribilis horrificaque 
etiam validiori virtuti: sed cui, non obstantibus iis, 
subjecere se jam omnes qui nos precesere mortales, 
et nobis quse viventibus certa est et inevitabilis, si- 
cut generationibus venturis. Absit igitur á me teme- 
raria preesumptio, decreta patefaciendi irrevocabilia, 
qu8B infalibili rectitudine aeternus vivorum atque mor- 
tuorum Judex ordinavit, et quae in supremi judicii 
diem erunt in occulto, et sententiam quam circa illos^ 
qui ante nos íuerunt mortuí, protulit; et ideo eam, 
quam dilectus noster fert jam in aeternitate Praektus. 
Quod sicut astrum fulget radians in lucis regione, et 
tjuod yigilantia qua pro muneribus implendis labo- 
ravit in terris, qu© ad christianum Preesulem expec- 
tant, misericordia divina illi jneritafuerit in coalo 
regnare cum Christo, pie credimus. Ipse enim sui 



ministerii muñera implevit: Mimsteriúm ttmm imple. 
Temerarium atque reprehensibile esset absdubia, 
si conarer ad vobis exactam vitae lUustrissimi Do» 
mini ArchiprsBsulis Cajsavs, ideam exhibendam, la 
longeva ipsius aetate, et cum fúissetJHispaniarum^ 
Aragoniae Regni natas, ibique etiam ejus institutio 
prima, ¿Singula quomodo scire possem? ¿Quomodo 
sermonem instituerem accuratum? Opus servetur is- 
tud, qui fortunatis novére ejusdem prima et interna; 
mihi enim, ut veram Praelati ideam Jesu-Christi Ec- 
clesiae ostendam, ipsius referre acta Mexici, Guati- 
hiala) atque HabansB, sufficit; quoniam in ómnibus 
his, profunda ejusdem sapientia, singularis eloquen- 
tia, regularis ut religiosus observantia, rectitudo ut 
Archiepiscopus, semperque probata et praestans, 
cognita fuere. 

Scribente Apostólo ad suos discípulos Timotheum 
et Titum, exponenteque dotes quibus christiani Prae- 
sules esse debent omati, ait: [a] Oportet Episco* 
pum sine crimine esse, unius uxoris virum, sóbrium, 
prudentem, ornatum,pudicum, hospitalem, doctorem, 
non vinolentum, non percussorem^ sed modestum, 
non litigiosum, non cupidum, sed suse domui bene 
praepositum, filios habentem subditos cum omni cas- 
titate. "Cum simili modo loquatur ad Titum, [b] 
molestum esset eadem repetere verba. Jam, igitur, 
cum sit hoc exemplar cui Episcopi cujuslibet est 
vitae ratio comparanda, in praesentiarum laude vir- 
tuti elaturus, plus non est opus mihi, quam congruen- 
tiam factorum suorum praedicto inquirere canoni. 
¿Sed quis immemor erit veraB pietatis átque sinceras 
Archipraesulis admodum cognitae nostri? ¿Quisnam 
dicturus commendábilem non fuisse Episcopum au* 

' (a) I ad Tím. Cap. 3., y. 3. C^) ad Tit. Cap. 1.^ v. 7. 
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det, requisitíd áb Apostólo preeditum qualitatiims? 
Priusquam autem quaenostris vidimus oculis sin- 

gilariter acta exponam, lubet audire, quse de Fratre 
AYMUiTOO Casaits Méxici narrat fama. 

Ex Aragonia Provincia Praedicatorum ad ejusdem 
Ordinis Provinciam Méxici translatus est; et cum 
fuimodiim esset juvenís jamjam claríssima altse sa- 
pientisB atque virtutis sublimis signa dedít. Insigne 
m Saerfis Theologí» disciplina nomen, qua veré sa- 
piens erat, evidenter, eo quod in Méxici Universitate 
Sancti Thom© doctrin® moderator fiíerit, studio- 
rumque Rector in Sancti Dominici CoUegio de Porta 
Coeli, eadem Religione Magistri gradu, praedictaque 
Univeraitate decoratus Doctorali laurea, dignos- 
citur. ¿Quis illius celebris controversise dictas Síomo 
nttritus et Homo contrittts inscius est, qua propugnantes 
celeberrimi facti sunt, nosterque meritissimus Prasla* 
tus íuerít emulorum unus, et qua ad sacrum Episco- 
patum meruere ambo promoveri? Sed adhuc ea ip- 
sius sapientisB relicta lucida ratione, nobis conside- 
xari possunt iHorum literarias piaeque productiones 
.temporum, quibus approbationes Reverendi admo- 
dum Patrifi, Magistri et Doctoris Fratris Raywdkdi 
Casaits bt Torres inveniuntür, censoris officio. 
.Haec indicant suum nomen quod certe celebratum 
erat, hanc illi acquisivisse genuinam reverentiam, 
et eo notabilior erat quo plurimos inter viros fama 
celebres elucescebat, et quoniam certum est meritum 
xlarum, quale íuerit id uostri subümi Pastoris, occul- 
tum esse non potest. 

Nec in cathedra solum Illustrissimus Dcmiinuí^ 
Cabavb suam ostendit sapientiam; sed illi sugges-* 
tus», quo eximiam patefecit eruditionem, cognitio- 
.num ccq)iam omni scientia selectarum, zelumque. 
.viri apQstolici prqprium, fuit -Theatrum. Typis 



multi €x ípsim senaonibus fiMruHt miitidjittí,^0^ 
que eloquentíse sacras norme, nequidem te^ abo- 
que indecibili posBunt utilitate^ 3Ícttt eiai m car- 
tnedra Spiritus diyini gratissimum illiim andire 
loquent^n. ¡Quomodo Boterat cordia mo^re cir- 
cunstantium eminens is prffidicator! ¡Quantá aaun 
est Sacranun Scripturarum' teetüiUHms abundaiK 
tía et oportunitate, hujusmodi sacromia librorum 
ostendens proiundum quod fecérat BtudhuKi, fon- 
tium sansB doctrínae! Eodem utebatur modo Sane* 
torum Patrum autoritatibus, ac sapientium alio- 
rum scriptorum. Propter hanim congeriem cogr 
nitioAum adjnodum extensaram, justé eum mira* 
bantur audientes. Quídam asserit Philosophus, 
multum sapientice ad Reli^onem ducere; paulum 
vero ab illa sejungere. Hujus principii ad Domi»- 
.num Illustrissimun Casavs accommodatione, de«- 
.tegimus, tantam ejus sapientiam foisse, quantum 
ardeAtem yivumque affectum erga Religionis Eo 
clesi^que objecta. Nunquam plrffidicationis munus 
©xercuit, quin dirum vitiis et erroribus bellum 
indiceret Si doctrinam ortodoxam robusta accu- 
^ataque sustinuit lógica, etiam feMciter propug^ 
navit inconaequeintias incredulorum atque absurda, 
necnon erroris atque impietatis lanram deposuit. 
Suis invenítur ía concionibus suavitas illa sancta, 
quse simul convincit atque delectat: puritas illa 
doctrin«e qu® dubia solvit, et qu® tam propria 
ierat il]i propter o}arita.tan quá loquebatur, ac ser- 
monis venustatem, pro cujus.ielegantia etiam in- 
creduli stupdfaCti attentionem<ei prestabant Non 
jnagis dissertua se osteadebát prasvie paratusad 
.pulpitum ascendens, quam cum suvite invituitus ad 
iseirmonom instituendum improvise diss^tábat. 
¡^asimus Ínter .noi», .atque ^elc^errÍBWS .jpra^dH 



elKoír COMisdstfviti'l^t quóüikm propio tióh quiesco 
judicio, do^m audiatis, obsecro, quod de ser* 
mone á Domroo lUastríssitno prcedicáto ífaneralibus' 
exequiis Mexiei memorandi Prorregis, Cómítis á 
Sevilla4xigedo, scripsit relationis editor illius fíi- 
Bebrís honorís^ anno miUessimo septingentessima 
BonageBSimo fiono (a). ¡Qm orador tan cumplid' 
do! dice hablando del Sr. Casaus. ¡Que rasgos d& 
varonil ehcueneia! ¡Que golpes de santa sincendadl' 
¡Que verdades tan macizas! ¡Que pinturas tan vi" 
V€ts y enérgicas! No es orador^ quien ahora teje es^ 
te aiseurso; pero sin serlo conoce la perfección de. 
tal pieza^ cotejándola con el original que en ella se 
retrata* No se deslizó el docto Predicador en un 
ápice contrtt la verdad. Desmenticese todo el discur^ 
soj desentráñese todo el peso y fuerza de sus con-^ 
vincénies razones* 

Si rígido subjicérentur examini omnes nostri 
PrfiBSulis pródüctioñés- oratori», nulla certe inve- 
niretur carpenda; ét si aliquando earum compi- 
Uatio tjrpis edita in lucem deveaerit, perquam 
ináLxiine quilibét ad e9^m legendam devotus pro- 
<lerit. QiH TigiMi annoniin ^)atio nnñquam ser- 
inonem^ iüsfituit quin antea cálamo diligentissime' 
cómpoAeret, ttiemorisB que mandaret maturos atu- 
dii sui fructus, sicut ipsemet fécisse asserebat, 
neceséé prsBcelere debebat hoc in oratori© ge- 
nere. Servatis ómnibus rethoric» artis regulis preB" 
eeptisque á Sanctis Pátribus doctis conciones ejus 
meritum; sapienti8& ipsius maximopere commen- 
dant, etí t&Hiquam hónorabilia monumenta tantí 
tiri meiiioj^iaím in posterum tranémittent 

X ■ ' 

(a) Protocolo de antigüedades &c qae0eüid)Uc& en 1% ¿abana. £ii«^ 
^ga 3a. del Tom« l.<^ tdeseUeiBbxe de 1845, 
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Eminentibus Illustrissimi Domini Casaus qua* 
litatibus ad preedicationem elatís, animadyertere 
oportet, seipsum tali ministerio devovisse solo 
placendi Deo desiderio impulsum. Neutiquam exa- 
gerationis punctum attinget illius saeri ministerii 
necédsitatem utilitatem quoque discernere; . quia 
evangelicus senno manna est qui parvulorum ani- 
mas nutrit, ensísque quo sanctimonia Religionid 
defenditur, et fidei lumen difiunditur. Sed. ¿Quis- 
nam laborera hunc assumet máximum, spe sola 
laudes hominum pro merita retributione reci- 
piendi: laudes, qusa fumo símiles eyanescunt? Nec 
sordidus avaritiae stimulus, nec vanitatis incita- 
tiones impeliere quemquam possunt ad christia- 
nam nuntiandam doctxinam tanto zelo, ferbore, 
frequentia^ atque constantia quibus lUustrissimus 
Archipraesul Casaus istam implevit ministerii par- 
tem. Hac ergo ratione, cura illum suum adim- 
plentem ministerium aspicio, nonnisi Dei nuntium 
concidero, vocatum primo sacerdotal! ordine, et 
deinde augusta episcopal! dignitate ut evelleret 
ac vastaret, ut spargeret ac dissiparet plantandi 
SDdificandique cura proposito. Sic missum vidimus 
Jeremiam ad gentes (a). Benefici iterum audien- 
tes, inquam, escam yerbi diyini non distribuen- 
tem Pastorera, nisi ob illecebras mundi, munus 
ad implendum yero roborante stimulo carére; nam 
íjoli Deo est condigno preemio labores, yigilias 
atque serumnas ab hoc ministerio inseparabiles 
remunerare. Itaque apostolicus nostfi ailectissi- 
mi Pastoris zelus coelorura in regno brabium 
atque coronara quod inyenit, legitimé certantibua 
promissam, pie credimus (b): non enim coronabUuTf 
nisi qtd legitimé certaverit. • 
^ (a) Je^em, 1. y. 10. (b) 2a. ad tlm, 2. 5. 
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NuBG Opera, quffi Térum Eccleska Jesu-Christi 
insigniunt Praslatum inspiciamus in Bostro dig- 
nissimo Archipraesule. Absit á me hiperbólico uti 
idiomate ut virtutes suponam qu» realiter nun- 
quam extitissent. Obsequium soli praestemus ve- 
ritati fatendo^ Dominum Casaus sum gregi su->> 
blime fuisse modelum^ imitatione dignum. Frus- 
tra impiorum Toluit nequitia atrocibus calumniís 
su© exemplaris vitae splendorem obscurare: frus- 
tra pérfida invidorum voluit maledicencia vipe- 
riais Buis liaguis puñtatem atque rectitudinem 
ejus labefactare. Probationis tune erat tempus: 
hnber tríbulationum tándem transiit et recessit: 
et post tantorum criminum nubila veritas máximo 
splenduit íul^ore. Sic impletum in persona nos- 
tri benementi Pastoris cernimus quod Regius 
psalmista cecinit (a). "Dominus, qui custodit veri- 
tatem in sa&culum, facit judicium injuriam patienr 
tibus: dat escam esurientibus: Dominus solvit com- 
peditos: Dominus ilUiminat caecos. Dominus erigit 
alisos, Dominus diligit justos. Dominus custodit 
advenas, pupillum et viduam suscipiet: et vias pec- 
catorum disperdet*" , 

Ecclesias lUuatrissimus Dominus Casaüs Oaxa- 
censem, Guatimala^am et Habanensem difficilio.- 
ribus gubernavit diebus: cum emissarü impietatis 
primas exequebantur in bis remotis regiombus ia- 
.cursioaes: cum ibique spargebantur neSindi iamio* 
jalesque libertiaorum et incredulorum libri: cum 
tajídem omnis rel^iosi atque socialis iaimici op- 
dinis sokua invasére nostnim, poj)ulos seducentes 
fipeciosia libertatis atque aequalitatis nominibus, ut 
religionem pacemque quibus fruebantur evellereat 
¿Qwd noster egregius. egit Pastor tam in difii- 
«p ■ ■ .. 

' W Psal. 145: á 7, asque ad G. 
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cilibus circunstantiis? Auscúltate qusBso, nam ip* 
sius vit© ratio nos docet. Tune, opera qu© fíie- 
rant virtutis conformia legibus semper, ut perfecr 
tiora devenirent, conatur. Ejus ©dificat pietas, 
minus ac aniínis addit ferventibus robur, ejus iii 
Bustinendis firmitas legis Domini immaculatss doc- 
trinis, utilis cohibitura facinora iniquitatis est co- 
ripheorum. Dominus Casaus gregem suum ab in* 
sidiis Pastor et luporam aggresionibus camificum, 
máximo est zelo defendens, eum qui devorare co^ 
«arentur. Sicque, sive cum erroribus oppugnaret, 
ísive bonorum ovibus operum praevens exemphim, 
sive ad Dominum inter vestivulum et altare cla- 
mando, suum implet ministerium. 

In memoriam etiam reducamus nos testes fuisse 
qua paternali charitate ipse míseri subveniebat in^ 
digentiis, nam veré pater erat pauperum. Eum 
magnifici hujus civitatis sedificatione templi Sanctes 
Theresise proventus vidimus suos insumere. Belli 
tempore vidimus, aerumnarum aliarumque publica- 
rum procederé cum votis supplicibus, finem cala- 
mitatum ad obtinendum earum, ubi gressibus ac 
facie ostenderet poenitentiae certa et mortifica- 
tionis signa. Domus sua, certe domus pietatis et 
tiisciplinaB erat, omnisque ejus familia tenebatur 
ipsius vita5 servare rationem. ¿Quis imquam ad 
ejus adiit aspectum, quem non comitate exceperit 
et amabilitate, etiam cum pateretur vehementissi- 
mas aBgritudines? ¿Quisnam cujusque faboris ad- 
iiibuit solicitudinem, ex his qu» concedí possunt, 
quem non obtinuerit, justitia quin laedatur? Ipse 
extensissiman juxta canónicas dispositiones suam 
Tísitavit Archidioecesim, tametsi stationum obstaxet 
acritudo, varia nec locorum temperies, viarumnec 
galebrositas, quod atque máximum est, nec lassttr; 
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todo salutis. Acta visitationis tablinis qui viderit 
parochialibus, cultus cognocet Domini zelum, Ec*- 
clésiae regimine pnidentiam, tam ut reprehenderet, 
ae corrigeret charitatem, quam universorum bo- 
num ut attenderet Jesu-Christi igitur Ecclesiae ut 
Praelatus ministerium suum implevit. 

Sed hoc non omne est, quod ut impleret sua mu- 
ñera fecit Illustrissimus optans Dominus Casaus susb 
íulgere EcclesisB, scientiis pariter et virtutibus Cle- 
rum, ipsemet moralibus prseses ut conferentiis ade- 
rat, Ecclesiastici ubi concurrere tenebantur omnes 
in urbe degentes, et nec excipiebantur officiis; et 
nemo justa absque causa, auditurus non praeerat, hoc 
et magno dolore propter venustum disciplinaeque ju- 
cundum, Cum in Ecclesiasticorum beneficiorum dis- 
tributione justitiae consulere semper studuisset, nemo 
eum exprobrare mérito potuit indignos aut improbos 
dejectis benemerentibus protulisse. Lacrymae uni- 
versales, et omnium in vultu dolor depictus, testimo- 
nium perhibent evidentissimum totius gregis moesti- 
ÍÍ8B pro tam virtuosi PrsBSulis obitu. 

£st quidem sBpoca in Illustrissimi Domini Ca£;avs 
vita, quae etsi deplorari juste videatur tantarum car 
lamitatum supervenientium causa, tamen in silentium 
eam sepeliré incongruum absdubio esset. ¿Cur taci- 
turus essem tot tantaque gesta, quse si ex parte ho- 
minum nequitiam in memoriam revocant, etiam justí 
JtHeritum et honorem attestantur? De sua loquor ex- 
pulsione, decima nocte Julii mensis, anni millessimi 
octingentissimi vigessimi noni, perpetrata. Tune 
ab ovium suarumsinu violenter raptus, ac militum 
cinctus custodia, tanquam si malefactor fuisset, 
Omoam ductus est et inde ad Habanam. Mihi mag- 
jius fuit honor, participem ejusdem fuisse sortis. 
. Adhuc angitur cor meum cum illas afflictionis et hor- 



p<. • ^ 



14 

roris scenas reminiscor. Ktomo'senex, suavenerábi- 
Ks dignitate atque virtute, ídimentis tain mortifica-* 
tione christiana, quam natura sobrias, spiritus exte-¿ 
íiuátus tribulationibus, labore, studio, atque infirmi-í 
tátíbus, ex lecto evellitur nocte íugubri, nocte pht-t 
viosa. At cum auxilíis vacet necessariis, pro ejus 
circunstantiis personae, multae labuntur hor®,ialiquod 
quin alimeiítum sumat. lUa stífFert infortunata pere-^ 
grinatione mortificátiones, privationes, atque aerum-* 
has heroica pacientia, incredibilia dictu. Quas sacro 
isuo pugnantes ministerio irreverentias, depressio- 
nea passus est, atque tam ab illo sacrificia quae in- 
humané exacta fuere, magis esset cum oppressus. 
Inulta et alia, mea quae ob diacretionem onrittit lin- 
gua, haec quidem omniaterribiliusejusfuitargumen- 
tum yirtutis. Mei consortes exilii, et ego nostri di- 
lecti senisque Pastoris patientiam atque tolerantiam» 
mirabamur, Unquam nec laboribus illum audivimus 
conqueri: ejusdem unquam ex ore nec unum quidem 
tontra persecutores verbum exaudivimus ejus. Máxi- 
mum ipsius nostras leniit aertunnas, atque pcenas 
exemplum, pati cum viriliter possemus; noster quo-- 
liiam ixobis Pater pro Jesu Christi nomine patiens,, 
prae oculis erat. ¡O auditores! nequidem exagero, in 
Domino lUustrissimo Archiprsesule, Domino Fratre 
'RAYMTmDO Casaus asserens, nos persecutiones, re- 
xationes, atque exilia vidisse, ólim quse sanctimoniam 
yirtutemque probábere Athanasiorum, jChrisosto- 
morum, aliorumque illustrium Jesu Christi Ecclesiae 
Praelatorum, 

Ad Portum et Habanam urbem Illustrissimi Ar- 
chiepiscopi adventus aliquomodo laborum fuit termi- 
num suorum, et sicut testuante sustulit mari ptoce- 
llam, appellit tándem ad securitatis portum, Venera» 
1)ilis sic iste Pastor illo invenit solo hospitatori atqua 
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benéfico tmnquiii«átem et pweem. Tempe^tatibc^ 
immimis publícis, 6t infiurrectio^iiin igne, iHo per- 
fiínctus est «laltein extenia quiete peífugio; «piritus 
enim pro su© Ecclesiee vigilabat felicítate. Paétorali 
tanra angebatur, zelo atque timore, cum spiritualibus 
non posset necessitatibus per seattendere, qu® ejus 
premebant gregem. Nemo quibus usus est mediia 
unitatem servare catholicam, nescit, Sacramento- 
rumque ne administratio nuUitatibus esset obnoxia: 
Momine néequidem uno muneris est oblitus, multis 
ingratitudinis testimoniis cor quibus ejttsdem ama- 
ritudine plenum erat, non obstantibus. Supremo Pe*» 
tri succesori, Ecclesice Pastori universális, divinud 
cui hominum Salvator ovium agnorumque erat com- 
missa cura, amabilissimo nostro Pr^elütó solatii dies 
atque IsetitisB offerre, fuerat reservatum; cum gre- 
gis hujtts éxaudiens necessitates, et expositioni Ve- 
nerabilis hujus Sanctse Ecclesise Metrc^olitan© Ca- 
pituli attendens, expediré memorabile dignatus est 
decretum vigessimaB quart^e Februarii, anni^miltes^ 
simi octmgentessimí trigessimí sexti, quo dubia ces- 
«avere et diffidentiee, simulque restaurata pax eíSt 
conscientiis. Ejus quoque solicitudini hanc Archie- 
piscopalem Sedem Venerabilem babero Pr8elat!:an, 
éjusdem Illustrissimi Domini Cahavs succesorera in 
praesenti Ecclesiam istam regentem, debitores sumud. 
Hujusmodi solicitudinem curamque implevit pasto- 
ralem creditas sibi Deo, quosque hora, transeundi 
^enit ad preesentiam Paatoris animarum divini Jesu 
Christi Salvatoris nostri. 

Dileetissimi auditores, emeritus ut Prcelatus, vir- 

tutisqué studiosus venerationem recipiat atque ré- 

'Térentiam^ quibus pro peregrínationis tempore hujus. 

mortalis vitse factus est dignus, omnimodó non est 

neoesse mirftculi&eluxi&se, aliisque insuétís bperilms, 
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>os de quibus néquimus digne krte jadieium. Hoc 
quidem esset plus pettere quam exigit Deus, opera 
bona efiicere atque virtutes gloria saterna. Ut hujoic 
erga praeclarum nostrum Antistitem debitum solva«» 
mus, ¿Qui adhuc est desiderandum nobis qiistm obt 
servantisB exemplar in exequendis muaeribus? ifef¿* 
nisterium tuum imple, ajebat Apostolus, ad Timor 
theum cum scriberet. Esto fidelis mque ad mortemi 
(a) Dominus dicebat Angelo Smiru©, et daba tibi co* 
ronam vita. Dilectus noster Pater atque Illustrissi-- 
mus Dominus Casaüs si ministerium plené suum 
implevit: fidelis si fuit usque ad mortem, ipse pro- 
culdubio coronam justitise, qu© Justo Judice est re- 
posita legitime certantibus, obtinuit. Christianis, 
quantumvis in vita sint quas afflictiones magnse pa- 
tiuntur, cordibus, nullum quse simile est solatium, 
lis nos prsBStat Religio. Faciat á nostris disparére 
dilectissima quse oculis sunt mors: ictum optime in- 
flexisse falcis inexorabilis dtlecti Qostri pretiosam 
super Pastoris vitam, potest. Feriat itenerrimas atque 
fibras amputet, discerpat lenissimas animas: acerbus 
quidem est atque intensus dolor; spei vero bajsamum, 
illius videndi Salvatorem nostrum spei, tanto servabat 
patiens amore Job quam sinu repositam (b), illud in 
vulnera quando intrpducitur balsamum, cicatricat 
atque molestiam lenit 

Submerssi qua sumus profundam inter afflictio- 
nem jactura ista, vehementer scimus ^ratítudine 
magnas amoris, reverentise, ac doloris significatio- 
nes lUustrissimo Domino Archipraesuli Casaus, quas 
tribuit Antillarum Domina, opulenta, benéfica et nos- 
pes Habana. Ultima quod simul scimus cum imple* 
retur voluntas, ejus mortalia ut ad civitatem istam 

(a) Apoc. Ct 2. V. 10.— (b) ^6b. Cap. 19 v. 27. 
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fransfierrentur residua, iDius Superiores Insular Au-^ 
torítates, lUustrissimum Ecclesiasticum Gubernato- 
rem Dominum, Clerum seecularem civitatis ac regu- 
laren! totum, magnumque populi concursum lugu* 
bri pompa celebrasse actum, ab illa Sancta Eccle- 
sia tenerrimum separationis, funebrem ággredi pe- 
regrinationemad nostram Guatímalam. Sic virtutis 
etiam prsemiis in térra Deus aíficit merita. Lacrymss 
fluant igitur tam excelsi obitu viri: pcena atque op- 
pressa nostra dolore pectora levet planctus; saltem 
sed sit solamen nobis dulce, illum eetemitatis re- 
cepisse mansionibus apostolicorum suorum praemium 
laborum, obsequiorum suorum Ecclesiae magnorum, 
christianarumque virtutum, praeditus quibus fuit# 
¡Misericordias enim Dominus infinitas exceperit in 
su?e sinum! Nosterque Pius ac Pastor ílltistrijí 
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INITIÜM SAPIENTIJB l.^r.: 
TIJIfOR DÓMINI—Psalm. UQ. 



^FE difícil es hacer el elogio de los grandes aun 
después de haber desaparecido de las miradas de los 
hombres: los rayos de su esplendor que desfallecen 
y mueren sobre su misma tumba tardan en disiparse; 
y los perfumes gue se exhalan al derredor de esta, 
aun causan vértigo á los que se acercan á observar* 
los, Ah! esos soberbios palacios de la muerte que 
el hombre vivo ha erigido al hombre muerto en el 
confín de la vida; esos monumentos que la lisonja y 
la soberbia combinadas han decorado con esmero, 
se abren para tragar á sus víctimas, y después se 
cierran eternamente á la mirada penetrante que quie- 
re escudriñar su fondo. 

Tal es la suerte de los grandes del siglo, cuyo mé- 
rito ó demérito se mide por el resultado próspero ó- 
adverso de sus atrevidas empresas, sin escudrinar 
las causas que las motivaron;y^ tales son las razones 
por que es difícil hacer su elogio. Mas, aun todavía, 
es elogiar no en una Academia, sino en un templo; 
!ío solo en presencia de los hombres, sino á la in- 
mediación del Tabernáculo, donde descansa el Dios 
vivo que en este momento penetra hasta el fondo de 
nuestros corazones y repasa la serie de nuestros 
pensamientos, mayormente cuando jio se trata de 
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elogiar á un favorito de la fortuna, 6 á un político que 
ha combinado diestramente los intereses de loa unos 
con la fortuna de los otros, sino á un personage de 
la Iglesia, cuyo mérito debe buscarse en su corazón 
mismo, pues sin este origen sus virtudes serían esté- 
riles á los ojos de Dios. 

He aqui que esta empresa es tanto mas dificil,^ 
cuanto que el amor propio, la ambición y tantas 
otras tenebrosas pasiones han sabido reunirse y 
ocultarse bajo una hermosa apariencia; y aun bajo 
el austero y sagrado carácter del sacerdocio se ha 
ocultado un corazón hipócrita como el de Arrío; 
mas yo no temo, Señores, estas dificultades al re- » 
cordar el asunto que nos ocupa en este momento. 
Esa sencilla tumba, ese cadáver yerto como la lo- 
sa del sepulcro, es del Ilustre Prelado que hoy deplo- 
ra toda esta Diócesis; de ese varón justo, cuyo exis- 
tir fué tan noblemente sencillo. Ah! las virtudes de 
este Prelado esclarecido, tienen tantos testigos en mi ^ 
auditorio, que solo al decir, que este humilde elogio 
es dirigido al Excmo. e Illmo. Sr. Dr. y Mtro» 
Don Fray Ramón Francisco Casaús y Torres, 
digno Arzobispo de esta Iglesia, basta, porque este 
nombre querido y venerable que ha arrancado tantas : 
lágrimas, y que entreveo ahora mismo que conmueve 
vuestros corazones, es su mejor elogio. Sin embargo, 
yo no intento tanto arrebatar vuestra admiración, 
como hacer algo para vuestra edificación. 

El puesto que el Sr. Casatjs ocupaba en la Igle- 
sia y en el Estado era demasiado elevado, y debe 
considerarse por dos respectos, á saber, el hombre y 
el Príncipe de la Iglesia. Examinemos, pues, á el 
hombre para estimar después al Príncipe; y veamos 
como aprovechó aquel pensamiento de David, que 
no dudaba asegurar, que para ser sabio era aeae- 
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sario empezar por tráier á Dios. En fin, observemos, ' 
aunque brevemente todo lo que vale la virtud apli- 
cada al saber. He aquí. Señores, la materia de mi 
discurso. 

¡Rey de tremenda magestad que registras el si- 
lencio profundo del sepulcro, y tu soplo divino da 
vida á la aridez de los despojos humanos; Tú que 
como piadoso Padre habrás coronado de inmorta- 
lidad las canas venerables de nuestro Arzobispo, 
no permitas que mi lengua pronuncie cosa que ofen- 
da á la verdad, ni que mi mano trémula ponga en 
el sagrado turibulo un incienso profano! 



IWITltJM SAPIENTIJE ! , vf 
TIMORDÓMINI. PS. 110. 



ILLMO. SR. 

< Sl hombre nace, dice Job, vive poco tiempo so- 
l)re la tierra y arrastra su mísera existencia, cargan- 
do con el &.rdo de infinitos trabajos: es como una 
flor que reverdece y es la gala del prado al ama- 
necer, y que muere y se marchita al ocaso del Sol. 

. No obstante esto, y aunque débil y enfermizo, se 
entrevé en el hombre, no se qué de divino, pues se- 
mejante á aquellos Príncipes destronados que nos 
cuentan los fastos de las desgracias del mundo, al 
travez de la enfermedad y los andrajos se revela su 
antigua dignidad; y en el mismo empeño de justifi- 
car sus faltas, no puede menos de descubrirse su orí- 
gen noble y grandioso, y la admiración es mayor, 
imando observando su marcha, en su misma figura^ 
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en su frente altiva, 66 penetra toda la superioridad 
que tiene sobre las demás criaturas (][ue nacen y 
mueren encorbadas sobre la faz de k tierra« £1 in*? 
venta instrumentos que burlan las enormes distan*^ 
cias que hay entre los cielos y la tieira: ál observa 
la marcha magestuosa de los astros, y con una mano 
arrebata el rayo al cielo, y con la otra descuaja laa 
montanas, despedaza las rocas, penetra los abismos 
y roba los tesoros que la tierra esconde en sus ne* 
gros senos. Grande y pequeño al mismo tiempo, sin 
poder permanecer de un mismo modo, se eleva á 
Dios como el Querubin, y después se arrastra en el 
cieno de los vicios, como el cerdo de Epicuro, 

Empero! entre la multitud de los mortales, entre 
las hórridas tinieblas del pecado, brillan los talentos 
de los hombres como la estrella en el desierto en la 
obscuridad de la noche; y 4escuellan algimos como 
el corpulento cedro entre los arbustos, y la rosa en- 
tre las espinas. 

Es necesario convenir, Señores^^que los grandes ta- 
lentos han sido en unos como el tesoro escondido, 6 
como la marcha del ave que no deja rastro alguno 
en los aires: en otros ha sido una espada de ester- 
minio, una pálida antorcha que ha precedido al hcMr- 
ror y á la muerte; mas en algunos cuya cuna no se 
ha emponzoñado con el doble tósigo del orgullo y 
la impiedad: que han reunido la virtud al talento, 
el juicio á la razón: que han buscado en la virtud el 
principio del saber; sobre todo, aquellos felices mor- 
tales, que la religión inefable ha conducido al tem^> 
pío de la sabiduría, están destinados á ser grandes: 
á los ojos de Dios, y ángeles de p92 y de saber pa- 
ra conducir á los hombres á la felicidad. De este 
corto número, Señores, ha sido nuestro benemérito 
Arzobispo* 
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^£1 M)cid en laca^ una4^ ks ckidadet situadas en 
Aíi^on y pr6jii3a 4 la raym dé Francia^ de una feí- 
miliia antígu^ ^pie ha da<kl á la Iglesia y ál Esta^: 
mi^mbiKM^ útiles y €>(Mldecorado£i, entre ellos so héri- 
mano mayor <iiie ha eaterto ^ Gobernador en Cuen- 
ca, y o^S> ^ QbifipO en su mismo país. Dotado el 
Sr. Casaus^ un talento nada común y deui^ apli*' 
cacion extraordinaria fué dedicado a} estudio, y muy 
prcrnto excedió á las esperanzas de sus padres y de 
sus maestaros^ pudiéndose 4ecir lo que en otro tiem- : 
po^el Bautista, ¿Qué podré esp^mrse de este jóyén 
si en tan' corta edad hace tantos progresos en la lite**) 
ratüra? 

' Le tocé en suerte una hetmosa alma que lo hizo- 
grato á Dios y á lod hombres: á Dios porque sus vir^- 
tttde» y su piedad naciente que se reVefeiba por su 
tiema devoción á la Santísima Virgen, y la habitud 
en la oración, todo, todo anunciaba que habia de 
ser, como en efecto fué, ün varón justo; mas ni los: 
aplausos de sus maestros y condiscípulos, y lo que: 
es mas, la t^tiura de sus padres y h:e]:;manog,no fue- 
ron bastante^ para lisongear su amor pifopid^ sofo^r 
cando la vocación al claitetlo y al retiío^ paraétí-» 
gir en su propia alma el doble edificio de la sabin 
duria y la p^feccion cristiana. HBII 

- Tomó' el hábito del ilustre Domingo de Guzman, 
en Zaragoza^ y ^ su noviciado se descubrió fkcil- 
menté la perfección del i^eli^ioso y lo docto del li- 
terato, ha. edad borrascosa de las pasiones, las ilu- 
siones de los sentidos, y ladisipacion que prepara eh 
libertinage en que escollan no solo lá inocencia, si-^ 
no los talentos mas distinguidos; esta estación de la 
uida en que comumnente se decide la felicidad ó des- 
gracia del hombre^ fué precavida por nuestro ilustre' 
AjczohispOf por medio del ejercicio de^ Ja» virtudes^ 
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monásticas y poí su ardiente deseo de instruirse. 

Zaragoza era un pais donde el Sr. Casatjs tenia 
muchas relaciones: las visitas de sus parientes y 
amigos le robaban tiempo, y le interrumpian el re- 
cogimiento y silencio que él buscaba en el claus- 
tro. Sus pasiones fuertes necesitaban ser domadas 
en la oración y en la mortificación, cuyo ejercicio- 
conservó hasta su muerte. Asi como David pasó sus ' 
primeros anos domando los leones y osos en él de- 
sierto para ejercitar sus fuerzas, asi nuestro nuevo 
religioso amansó la viveza de sus pasiones, hasta 
que consiguió domarlas. Su afición decidida al es- 
tudio y la lectura le hacia no estar contento sirio 
con los hbros, y creyó dar una espansión á su es- 
píritu, trasladándose como Abraham á un pais des- 
conocido, en donde se podria preparar á la predi- 
cación evangéUca, sin que nadie interrumpiese sus 
tareas apostólicas. En efecto, vino á México, siendo 
aun muy joven, y allí continuó sus estudios, hasta 
recibir el grado de Dr. en aquella Universidad. 

Cuando las Sagradas Letras nos quieren dar una 
idea del sabio religioso, de sus disposiciones y es- 
tudios, nos lo presenta indagando las sabias doctri- 
.nas de todos los antiguos, ocupadó-^^n el estudio 

Í)rofundo de las Sagradas Escrituras, y penetrando 
a oscuridad misteriosa de los proverbios y las pa- 
rábolas^ para anunciar la verdad delante de los pro- 
ceres qué gobiernan y de los pueblos que obedecen. 
El estudio dificil de la Teología exije otros mu- 
chos accesorios, como las lenguas antiguas, los mo- 
numentos mas lejanos, los intérpretes mas acredi- 
tados, las doctrinas de los Padres de la Iglesia, la 
historia eclesiástica y profena, las decisiones de lo» 
Concilios, una prudente crítica é instrucción en to-. 
áoB los ramos de la Filosofia. Ademas, ^ pecesift^ 
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rio un conocimiento perfecto de todo lo que la he^. 
regia y la impiedad ha podido antigua y moderim- 
mente oponer á la verdad de la religión; pues asi 
como un diestro piloto no emprende un viage sin te- 
ner á la vista feí carta de los escollos en que puede 
naufragar su bajel, asi el sabio Teólogo debe estar 
enterado no solo en la sana doctrina, sino en los 
sofismas con que se ha tratado de seducir la senci*. 
lies de los pueblos. Un ministro evangélico no solo 
debe predicar, sino pulverizar los argumentos de los 
enemigos de la religión, y para esta empresa, como 
diestro General, no solo debe preparar sus armas, 
medir sus fuerzas, sino saber perfectamente cuales 
son las de su contrario y los recursos con que cuen- 
ta: de esta suerte se puede conseguir una completa 
victoria. 

. Cuando apareció Lutero haciendo una guerra de 
esterminio á la Iglesia Católica, pudo propagar sus 
errores á merced de la ignorancia de una gran par- 
te de los eclesiásticos, y de la corrupción de muchos; 
Íero nadie podrá negar el beneficio que hizo á la» 
^lesia San Ignacio de Loyola, y cuanto pavor cau- . 
só á los enemigos de la Iglesia el pavellon, que con 
el nombre de Jesús flameó sobre las torres de S. Pe- 
dro; y que ha llevado triunfante el nombre glorioso 
de la Religión por todos los ángulos de la tierra. Mas 
los hijos de Loyola lograron tantos triunfos en favo?, 
de la Religión, porque se instruyeron perfectamente 
en las ciencias eclesiásticas y profanas: porque hi- 
cieron familiares las lenguas antiguas; y porque unie-.. 
ron á su mucho saber una conducta irreprensible. 
He aqui, pues, lo que caracterizaba al Sr. Casavs: 
gran saber unido á mucha virtud. Nada quiso es- 
tudiar á medias, sino que trató de profundizar has- 
ta perfeccionarse en el ramo á que se dedicaba. Es 
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preciso aprenacr ktaffeie antigua»^; 1» emp^íftaé y to 
consigue. EJ fetin éá el idioma de la ígtesi* y de la 
Universidad, pues nó se contenta ¿ott éMeriter loa 
libros usuales de estudio, sirio qué efttíendé-^ hace* 
propio el idioma dé Tácito y de Cicéi'on: sé enéan- 
ta como San^ Gerónimo ó San Agwstin'cbnfes esce- 
nas campestres de Vii*giJio; y se exalta Crti la su- 
blime beOleza de ía Eneida, 

Mue&os de vosotros, Señores, éscuchastdá^^ con 
jdacer las locuciones de nuestro Illmo. Sr. Casavs. 
¡Qué pureza de lénguage! Qué noble sencillez! ¡qué 
prodigiosa abundancia de voces! ¡qué oportunidad y 
qué precisión en el discíirsor 

Las humanidades es uñ estudio tan ameno como 
necesario y útil, porque fertiliza la imaginación, dá 
elevación á las ideas, y ensena á hablar y á escri- 
hir» con maestría. Nuestro Arzobispo, pues, profun- 
diaó en el verso y en la prosa: tenia aquel gusto na- 
tural, de que habla Montesquieu, con jel que se per- 
ciben las bellezas de la naturaleza y del arte. De ahí 
es que poseía el Sr. Casaus no solo un vasto cono- 
€»miento de las ciencias eclesiásticas, sino que no 
desdeñaba todo aquello que forma un perfecto lite- 
rato, Racine, el Taso, Camoés, y todos los poetas 
célebres, no solo los leía cotí frecuencia, sino que 
enrí^iuecia su feliz memoria con sus dísticos mas es- 
cogidos. 

Abusaría ciertamente de vuestra atención si si- 
guiera las huellas literarias de nuestro Arzobispo; 
baste con deciros que en su rica biblioteca, apenas 
se encontraba un volumen que en muchas partes no 
estuviese anotado de su propia letra, y con algún 
pensamiento que le ocurrió en su lectura. 
- Su conversación era tan aliena, estaba tan al cor- 
riente de los acontecimientos qué ocurrían, no solo^^ 



í&a Anldticft/smo en'Earopa/pbrqiiie sieiii^e eetubd 
suscrito ¿ los iDejores periódicos que en Hua y otra 
parte se publicaban, y esto le daba la doble ventar 
}$. de ad<¿iirír los Baejóres. libro<» <fae salia», y ob- 
9é):var la marcha de tos asuntos de Religión que 
tRinto se han ventilado en su yida. 

Uq reHgiíOso^ un Dr., ún Catedrático de Teolo- 
gía tan aeiceditado; una luz tan resplundéeienlie que 
19^ era posible que estuviese sofocada bajo el eele- 
n%n de. su hunuMad, Dios permite que este hombre 
extraordinario, apesar de su dedicación al retiro sal- 
ga (k la palestra,, se dxfiun^ su nombre por toda la 
AMíancB^ por la célebre discusión del lu>mbre €^t0 
y epfntntpy defendiendo lo primero el Sr. Ca^aus y 
stosteniendo lo contrario un célebre Carmelita, que 
^e hj20 iguahnente notable por su erudición' y vu*-* 
ti^. Este eertamen Uamó la atención de la Corteja 
y el Rey Católico presentó al Sr. Casaus para la 
coadjutoría del Obispado de Oajaca> á petición taiBe^ 
bien del Sr. Bergoza, que ocupaba divamente aque-' 
lia silla Episcopal; y en efecto el Sr. Casaf» antei 
ée los 40 años fué Obispo de Rosen y Coadjutor d^ 
Oa|aca. 

i Habéis visto^ Señores, el hombre, como se ha for- 
mado religioso y doctor; admiremos ahora al Prela- 
doy y no será difícil descubrir el origen de sus vir* 
tkd^ apostólicas y el esplendor de su sabiduria. 

El Apóstol San Pablo escribiendo á Timoteo nu- 
mera láÍ9 ctmlsdades que debe tener un Obispo, y pen- 
derá al mismo tiempo lo laborioso del ministerio 
oauto, debiendo reunir la virtud á la doctrina, porqué 
Jesu-CIrísto mandó á sus apóstoles y á sus suceso-* 
r^as que ensefiasen á todas las gentes {doceie omne& 
gmkis\y no se puede ensenar sin saber, ni se p«e^ 
de edificar sin virtud; por eso dice el santo Após-^ 
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tpl, que el Obispo debe ser doctor, humilde, pa-^ 
ira hacerse el todo para todos, benigno, suave, no en- 
greído en su ciencia, sino amoroso con sus subditos; 
á quienes debe amar como á sus propios hijos, y 
animar con k sencillez de su trato á los pequeños 
é ignorantes; y que principalmente debe instruir A 
la juventud en los principios de la sana doctrina. 
Apliquemos pues estos principios al caso de que^ 
se trata y veamos si se encontraban en el ilustre 
Arzobispo las principales cualidades que entiméra 
el Apóstol 

El Obispo debe predicar; pues el Sr. Casaits des-' 
de que lo fué de Rosen, y en todo el largo tiempo 
de su pontificado, no cesó de predicar y de ense- 
ñar con sus ejemplos, y de instruir á su auditoria 
con su distinguida elocuencia y su vasta erudición^ 
Era muy común en S. I. el celebrar de pontifical ea 
las solemnidades, y predicar largamente en ayunas^ 
tanto que cuando consagró la iglesia de la Merced' 
de esta ciudad, veló la víspera casi toda la noche 
y apesar de lo largo de esta ceremonia hizo la pro- 
cesión que se acostumbra, celebró de pontifical jr 
después predicó mas de una hora, sin haberse des-^ 
ayunado, acabando toda la solemnidad despucs de 
medio dia, porque cuando se trataba de su ministe-»' 
rio, faciknente presciinlia del alimento de su cuerpos 
Las ovejas deben conocer al Pastor y el Pastor i¿ 
aus ovejas. 

A nuestro ilustre Prelado pues, no le arredraroír^ 
los firagosos caminos de su diócesis, lo dilatado y pe^ 
Boso de sus marchas, la enfermedad y los malog^^ 
temperamentos; todo lo recorrió, todo lo observó^- 
y yo. tuve lugar de admiraren celo apostóhco, por 
<]^e tuve el honor de acompañarle en imo de estos' 



.. Üti cüaAto llegaba átin paeblo ñe ajpeaba en lá 
:iglesia como se acostumbra, y sin tomar descanso 
ni alimento se ponía á confirmar innumerables ni- 
Dos^en lo que «gastaba tres ó cuatro horas, y des-» 
pues predieaba como si nada hubiese hecho: comia 
xon su acostumbrada frugalidad, y en seguida volvia 
é confirmar y á predicar hajsta bien entrada la no- 
che. 

La estrechez de las habitaciones me hizo obser-* 
•^ar que casi no dormia su Ilustrisima, y que pasa- 
ba casi toda la noche en la oración 6 en la lec- 
tura. -Si daba aigun paseo por la tarde, cuando ha- 
bia poca concurrencia de niños en las confirmacio-* 
nes, entraba en cuantos ranchos encontraba, habla^ 
ba con bondad á los infelices, y perseguia con ar- 
ador la embriaguez, tanto que entraba á las tabernas, 
y hacia que rompieran los cántaros de hcores, y 
después les daba cuanto tenia á la mano, repreur- 
•diéndoles con una bondad verdaderamente paternal, 
4iue nos enternecía de una manera indecible. Todos 
los pobres se acercaban á S. I., y jamas se negtf 
4 escuchar sus cuitas y socorrer sus necesidades. 
' Como celebraba diariamente, y nadie podía oír 
m misa sin edificarse, por el recogimiento y devo- 
ción con que lo hacia, se notaba también que pocas 
veces se ponía en el altar sin reconciliarse con lod 
propios padres curas, siendo esto no solo una lec- 
ción jle como debe presentarse el Sacerdote en el 
aljtar, ^no un testimonio de su profunda humildad. 
' Era tan celoso en el aseo de los altares que eq 
.^a ocasión supo que, en esta Catedral, se había 
hecho un baldoquin de un género usado, para co^ 
locar la custodia, y llamó inmediatamente á su ma^ 
j^prdqnjio para que buscase el mejor tisú, y de él 
ee forrase el nuevo baldoijuin. Empleó ce^ ca de 900^ 



^pesos em un sderem 4e ^majilé^ ptatt Noestrá 'Se- 
nora del Socotto, y casi 30»000 «i k cooMtrueciob 
^del convento de Santa Teresa. No por edto eta in- 
sensible á laa necesidades de loi^ menesteroaoB, por 
que no se le presentaba alguno que no k> nevorrien 
con largueza. De esto puedo hablar porque por mi 
^ mano pasaron muchas cantidades parasoeormpo* 
bres vergonzantes, y necesidades de toda especia. 
£1 celo del Prelado d^be s^ bemgno; y si el Sr. 
Casaus en el pulpito combatid ecm íuerza la impíe^ 
^dad, yo os presentaré un ejemplo de su b^d^nidad, 
jr al mismo tiempo de su gran ciencia en el pasage 
siguiente: ^^Un caballero de mucha instruccíoii, pcK 
^j^ ro que tenia muchas dudas acerca de la Rdijiou me 
^9 habló para que me interesara con el Se. Casa^ 
t9 para tener algunas esplicaciones con 8. 1, y ser 
M instruido en lo que deseaba. Yo, no dudé ni un 
„ instante en presentar esta necesidad al Sr. Arxfh* 
iy bispo, y solo dificultaba el que turiese tiempo par 
'^f ra sostener grandes conferencias; piero me ediécé 
Y», su bondad, cuando me dijo estas precisas palabras^ 
9, 'AfiúgOy yo mmca ohidaré ¡a má^vM de S. Frmn^ 
^ cisco de Sales que deeia eon frecuencias Si Dio& to^ 
jjtlera á los impíos^ nosotros tto bacenws nada en tüi^ 
9 lerarlósy y mucho mas cuando de Jmenafé vienen á 
•5 buscar la instrucción. — "Dígale Vd.f prosiguió, ^fUB 
j. puede escoger la hora que guste y el tiempo que lepa^ 
.) rescay porque para mi eMa es ocupación de pr^ereneiü^ 
t, La entrevista se verificó y tuvo los mejores resüK 
^ tados, porque el caballero se esplicó sin reserva 
9, alguna y fué escuchado con la mayor bondad, y 
^satisfechas perfectamente sus dudas por una p»^ 
^ fecta convicción, en términos que en la sucesivo 
.„ fué aquel sugeto un cristiano ejemplar, cuya pie^ 
^^ui edificó á cuantos le trataban." -^ 
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" AW Si yó pudiese levantar el espesó Velo del se*^ 
créto os mostraría innumerables pruebas dé la dul- 
ce caridad del Sf. Casaus. Su genio fogoso y qüi- 
"zas impacienté, muchas veces se transformaba en 
una dulzura angelical, á vista de las miserias huma- 
Tías. Yo donduje alguna vez al padre de familia 
•desolada, énfnedio de las tinieblas dé la noche, para 
"set" testigo del remedio de una herida, que lá misé- 
Tia y el olvido de los deberes mas sagrados, habiá 
llecho en el fondo de sü alma; encontrando en el SK 
CASArs ünaá lágrimas que se me^iclaron con las sü-^ 
yas, y un corazón que supo prevenir todos sus de- 
deos. Como el Sol repaTte sus luces, asi el Sr. Cá^ 
BAtis distribuía sus beneficioB entre el amigó y el 
^éütemigo, enti-e el caballero y el mendigo, sm tehéí 
mas norte que la conducta de Jesu-Cristo, que, sé*- 
^uñ ei Evangelio, esparcia bienes por donde quiera 
que pasaba. 

Las Corporaciones benéficas, como lá Sociéíáá 
Económica dé amigos del pais de que fué Director, 
fué un objeto de predilección para el Sr. Casaús, pueé 

{)or su parte hacia cuanto le era dable para éstimu- 
ar el progreso de las artes y oficios; asi es que eri 
toa Junta pública distribuyó doscientos pesos á toa 
artesanos, y de todas maneras procuraba premiar eí 
ftiéritó del trabajo. 

El Hospital de San Juan de Dios fué otro de losí 
objetos de su caridad. Todas las tardes, después dé 
visitar á Jesús Sacramentado, tíñá de sus visitas dé 
preferencia, era la de aquella casa de desdicha y dé 
dolor, en donde á su vista se presentaban bustos 
déí^carnados, esqueletos formados de una sola lla- 
ga, miembros mutilados, corazones rasgados por el 
f emordimiento, acerbas agonías, aun mas acerabas 
í>or la déseálftracidü y el dolor. Pues aquí ésíeráñí 
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gel de consuelo aplicaba el bálsamo de la esperan^ 
za, y hacia enmudecer los síntomas violentos de la 
enfermedad, restituyendo la paz al corazón que 
amargos recuerdos, robabau las mas útiles y cou^ 
coladoras esperanzas, 

La educación de la juventud era otro de los ob^ 
jetos de que se ocupaba con una eficacia indecible, 
ta instrucción del Colegio Tridentino mereció to»- 
da su predilección, desde el momento que llegó S. !• 
¿ Guatemala. Ademas de los deberes quQ como á to- 
dos los Obispos, le imponia el santo Concilio de 
Trento, el Sr, Casaus tenia una inclinación inven- 
cible al progreso de la juventud; y apesar de la 
afición que tenia á sus libros, se desprendía gene- 
rosamente de ellos para enriquecer la biblioteca del 
Colegio. 

Las conferencias semanarias que estableció en su 

Í>alacio y á las cuales concurrían todos los colegia- 
es tanto tridentinos como seises, le servian para ob- 
servar los talentos, y la aplicación de cada uno: loí 
trataba familiarmente y con bondad, y esto los es* 
timulaba á aplicarse y distinguirse para atraerse la 
predilección de S. L 

La lengua latina recibió entonces un progreso na-t 
^a común, porque sabian la afición que el Sr. Ca« 
6AVS tenia á este idioma de la Iglesia. Las consultas 
^e los Curas solia mandarlas al Uolegio, para que los 
alumnos adelantados lap resolviesen; pero asi tam» 
bien premiaba St If la aplicación de los colegiales. 
Se negaba el Rector una vez ^ que sus alumnos fue- 
ren á una huelga, pret^stando la ffiílta de fondos del 
Colegio? ocurrieron, pues, los niños al Sr. Arzobis- 
po, y no solo les dio la licencia, sino 300 pesos pa:» 
ra que verificaran su paseo. ¡Cuantas veces entran^. . 
^p yo w el Colegio por la tarde me encpntré cqx^^ 



eíSr. Casatts sentado en los poyos de los corredo-* 
res, rodeado de gramáticos, distribuyendo dinero á 
tos qué mejor hacian oraciones latinas! ¡Cuántas 
teces vino á presenciar los exámenes mesuales que 
yo impuse tanto en gramática, como en facultades 
ihayores! Ahí asi impulsaba el Sr. Casaus la gloria; 
literaria, y conocía la suficiencia de algunos jóvenes 

aue se preparaban á ser algún dia dignos ministros 
e la iglesia. 

Mas el curso de estas gratas ocupaciones, fué in-, 
terrumpido por lo mas amargo de la tribulación: el 
cisma que afrontó S. I. con la dignidad de su minis^, 
terio; y en el que circunspecto y benigno quiso ten- 
tar, todos los medios de la prudencia antes que em- 
puñar la espada del anatema; tanto que los promoto- ^ 
res fiscales reclamaron con energia la conclusión de 
aquel negocio, que se retardaba por el pulso con ; 
que el Sr. Arzobispo lo trataba, conducido por la 
doctrina de San Isidoro que encarga la discusión de- 
tenida, y los remedios de benignidad antes de echar 
mano de los del rigor. 

Después de esto, el torrente de la revolución se , 
introdujo en el Santuario, y arrebató al Prelado, co- 
mo un fiíerte huracán arranca de una montaña, una 
antigua y enraizada encina, en donde posaban las 
aves del Cielo, y su sombra benéfica Hbertaba á \o&^ 
hombres de los ardores del Sol. En una noche pues, 
en pocas horas, se quedó huérfana la Iglesia de Gua- 
temala, y el Prelado fué despojado de sus bienes y ^ 
conducido como un malhechor fuera de su Diócesis , 
y . • • • pero ¿á donde voy? ¿á renovar llagas que la es- 
ponja de la caridad empapada en la sangre de Jesu- . 
Cristo han cicatrizado? Ah no! me parece que esa. 
tumba se abre, que se anima ese cadáver yerto, y,^, 
qué pone sü dedo en mi boca y me dice con % 
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energía de lammortalidad: ^^Temerarío! ¿inteMas ia^ 
,^ cer mi elogio interrumpiendo el silencio que yo he, 
^ ocultado en la tumba? ¿quieres descubrir los miste* 
„ rios tenebrosos que yo oculté en la vida? '' — Si, Se- 
ñores, un silencio profundo conservó eil su destierro» 
y sofocó su queja en un corazón herido en lo mauj. 
delicado del honor. Siendo un literato, habituado k 
escribir, y estando en un país distante que lo po- 
nía á salvo de los tiros de sus enemigos, ¿quien podía 
impedirle que escribiera para rebatir victoriosamen- 
te IOS escritos, patentizando la obra de iniquidad qu& 
eii él se había consumado? Pero no, aquel silencio^ 
áquQlIa resignación cristiana eran la mejor prueba 
de su virtud y de la dignidad de su apostolado. 

Yo he querido imitar á aquellos diestros kipida-^ 
rios, que. para abrillantar sus preciosas piedras, po* 
lien un fondo de una materia estraña en la concabi- 
dad de su engaste: á mi propósito ese fondo es el 
hombre; la ¡Medra es la dignidad, y las luces, son 
las virtudes apostólicas; pero estas toman tanto voss 
brillo, cuanto el fondo es mejor calculado. El hombre 
virtuoso, el religioso mortificado y penitente: el doc- 
tor infatigable en el estudio, son los títulos que hi- 
cieron tan digno al Sr. Casatts para el Arzobispa* 
do, cuya memoria nunca jamas perecerá,. 

l^os guatemaltecos entre los sepulcros de sus pa^ 
dresy entre las cunas de sus hijos recordarán la gra- 
ta memoria del Sr. Casaüs, como los franceses la de. 
Fenelon, y no podrán pronunciar su nombre, ni se- 
ñalar su sepulcro sin que sus megíllas se humedez*^ 
can con las hermosas lágrimas de la gratitud. 

Y tá, su Ilustre Sucesor, transita las huellas glo- ' 
riosas que él ha dejado en esta diócesis, si quierear 
merecer las bendiciones del cielo y las alabana^aa 
que se tributan á lo. virtud en la tierra, Y vosotro»,^ 



l^ac^*dote9 del Altísimo, que fíiisteis testigos de mii 
¿léritos, que os impuso sus venerables manos, y con 
ellas al Espíritu Santo, ofreced la hostia pacifica al 
Eterno Padre en beneficio y descanso de nuestro 
digno Prelado. 

Y tú, sombra querida, espíritu dichoso: tú, que 
habitas ahora la .inmortalidad, no te olvides de es- 
ta Iglesia, de eáta diócesis, de este Clero, de este 
5|>]4eb|Q que rqdea tu tumba, y losoiidaxios la pax, ln 
Ü, la caridad cristiana que es preludio de una fe-^ 
Ucidad si», fin; y si los votos puros de las Vírgenes 
Sagradas, si tantos sacrificios, si tantas plegarias 
no han sido bastantes para sacarte del crisol deí 
purgatorio, recibe la espresion de nuestra gratitud 
y la plegaria universal que se levanta de la tierra 
al Cielo, y esphca nuestro deseo de que descanses 
pupaz. 

Amen. 
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Doeumeiito 1¥. 1. 

El Oefe interino del Estado de Guatemckla^ se ha servido dmjvrme üdo^ 
creto que sigue: 

El GeFE INTERIlfO D£L EsTADO DE GlTATEMlLl. 

Por cuanto la Asamblea ConsÜJtuyentt del mismo Estado ha tenido 6 bien 
emitir el siguiente 

DECRETO. Núm. 19. 

La AíamJblea Constituyente del Estado de Guatemala» 

Habiendo tomado en consideración lo expuesto por el Grobienio en 89 
memoria informativa presentada á la apertura de las sesiones, motaran* 
do sns procedimientos; y el deoreto qne expidió á ñn de facilitar el re- 
greso del Muy Reverendo Arzobispo Dr. y Maestro Fr. Ramón Frani* 
cisco Casans. — Atendiendo, asi mismo, á que el decreto de la Asam** 
blea Legislativa expedido en 13. de Junio de 1830., imponiendo la pe- 
na de extraffamiento pKerpétuo al mismo Reverendo Arzobispo, es mani- 
fiestamente contrarío á los priocipios de justicia, y á varios artículos 
de la ley fundamental *del Estado.'— Estando los -pueblos satisfechos de 
las virtudes y justiñcacion del Pastor de sus almas, que les fué arran- 
cado con ííliaiÍKlita violencia; y decididos á restablecerlo, por lo que se 
mantieneo in continua ajitacion, reproduciendo reclamaciones. — ^Debien- 
do, ademas, por un acto de estricta justicia, reparar, en lo posible, el 
ultrage gravísimo inferido al Muy reverendo Arzobis(k>, y en su per- 
sona, al Clero todo de esta Diócesis, y á la Religión Santa que profe- 
samos. — Y por último, teniendo en coo sideración, que la Asamblea Le- 
jislativa de este Estado, declaró por su decreto de t¡5. de Julio del aíSo 
anterior, insubsistentes todos los decretos de proscripción expedidos has- 
ta entóneles. 

HA DECRETADO: 

1.® Se declara nulo y de ningún valor el decreto que expidióla 
Asamblea del Estado en 13. de Junio de 1830. contra la persona, ca- 
rácter y dignidad del Muy Reverendo Arzobispo Dr. y Maestro Fray 
Ramón Francisco Casaus. 

3. ® Por tanto, queda desde luego expedito para el ejercicio de los 
derechos que le corresponden en concepto de Prelado Metropolitano, y 
como Ciudadano del Estado. 

3. o Por una comunicación que dirijirá el Presidente de la Asam- 
blea al mismo digno Prelado, le presentará los votos de los repre^oí!^ 
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tuites qfit lá eómptAen, y de los pdeblos stis eotniteñtes, por sa mai 
pionto y feliz regreso & sa Diócesis.-^Pase at Grobierño futra sa pabli* 
cacion j cainplimiento.<!in^Dado en el Salen de sesiones. — Guatemala, & 
<reintíuno de Janio de mil ochocientos treinta y nueve. — Femando AtUo* 
nt0 Dámla, Presidentc^-J". Mariano Vidaurre, Secretario.— iMlinM«i F. Pa» 
von, SecKtario.-^-Casa del Supremo Gobiemo.<r-Gaatemala Junio 31. de 
i839. 

POB TANTO: EJECÚTESE. 

Mariano Rivera Paz, 
Al Sr. Secretario de Gobernación Lie, Pedro N. Arriaga.— Yde 
i5rden del Grefe interino del Estado, se imprime, publica y cifcula^ — Gua"* 
peínala, Junio 21. d9 X^,'^Arriaga, 

Boeumeiito IV. 3, 

CART^ dd Presidente de la Asamblea^ Sr, PreMtero Femando Antonio 
pávüaf Al Sr. Arzobispo de Guatemala, 

Al iLuaraisiMO SeíIor Arzobispo Dr. t Maestro Frat Eamon Casato. 

Ilastrisiino Sefior. 

Xa gracia y el gozo del Espirita Santo sea en el corazón de U. S. I.^ 
Padre amantísimo y Seflor mió. Bendito sea Dios Padre de nuestro S«- 
llor Jesu-Cristo, Padre de misericordias y Dios de toda consolación que 
nos consuela en todas nuestras tribulaciones. Porque siendo el manan- 
tial único inagotable de todo bien, del tesoro infinito de su bondad pro- 
cede toda dádira excelente y todo don perfecto. — Eln efecto, Sefior Ilus- 
trísimo, después que nuestro común Padre y Dios prueba á sus esco- 
gidos en el crisol de la tribulación, á la manera que el oro es exami- 
nado en la fragua, y purificado de la escoria que rebaja el valor de 
- «US quUatesj les remunera con bendiciones de dulzura, y ciüe á sus sie- 
nes corona de honra y de gloria, enzalsándolos sobre el resto de las 
x>bras de sus manos. — Los libros santos, que son el depósito de nues- 
tra, fé^ y el conduelo de nuestra peregrinación, nos enseñan que tal ha 

sídO; desde loe días antiguos, el orden de la Providencia "P<w- 

mie eras aceptable á Dios, fué necesario gue te probara la tentación.", . . . 
"Por esto es que U. S. I. se gloria en sus tribulaciones; pues ellas son 
ima prenda segara de la corona de Justicia que le tiene reservada el jus- 
to Juez. — Entre tanto, la mano del Todo Poderoso, que en sus miseri- 
cordias, sostiene á U. S. I. para la salud de muchos, ha obrado aquí 
prodigios visíbles.-r Eligió al débil para confundir al fuerte.^-Suscito á 
pavid, joven inexperto, sacándolo de entre los rebafios de su padre, pa- 
ra postrar al soberbio Goliat. — Por un tal medio, inadecuado, al juicio 
ide los hombres, la providencia inefable del Altísimo, aplacándose á los 
' gemidos, y á los incesantes clamores de sus siervos, ha dispuesto, que 
del mas espantoso caos de anarquía, comienze á renacer el orden, á 
establecerse la paz, y á dejarse percibir las esperanzas consoladoras de 
nn mejoramiento en el porvenir.— Por resultado de una dilatada serie de 
itcontecimientos, han logrado los pueblos reunir su Asamblea Constitu<^ 
^eatej y el)a ha expedido el decreto que acompafio, siendo para mi, i^» 
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ieeiblemcnte satisftetoriai la déáignadotí ^e me lia «a%id6 de «MAfl 
gado para elevarlo á manos de U . S. L— Todos ios Representantes de 
4ae se eompone la Asamblea, haa acreditado sus vehementes deseos del 
pronto regreso de U. 8. I., y sin embaigo^ cnanto pueda decirse, ne 
representaría ana idea exacta del anhelo, de las ansias ardilñtes de 
los pueblos, deliran de contentamiento imaginando ane Yúehnm & ver 
á U. S. I. — Esta disposición de los ánimos es generala — Seria neceÉStiiO 
oir á las gentes de todas clases, para comprébder hasta qué ponto Ue* 
ga la exaltación de sus sentimientos al tratarse de este particular.— 
¿Quid ergo dicemus ad hasc? El mejor servicio de Dios nuestro sofión la 
conservación y aumento de la santa Religión: la salvación de tantas aU 
Inas redimidas con la sangre sacratísima del Cordero mmactiladó, y e^ 
tas almas encomendadas al cuidado pastoral de TJ. S. I.^ todo sefior, 
todo demanda que posponiendo cualesquiera otra consideración, se de» 
termine U. S. I. á regresar cuanto mas antes.— ¿Gluien nos separará 
de la caridad de Jesu-Oristol la tríbulacionl la angustia? la persecuciont 
la espada?— ffo, ni la muerte, ni la vida, ni alguna de las criaturas 
podrá separarnos de la caridad de Dios en Jesu-Cristo nuestro seflor. 
.•>~CoDcluyo, pues, Seflor, interpelando toda la benignidad de 'U. 8; i;, sfi 
amor y caridad con que ama en Jesu-Cristo á todas sus oyejes, y rea- 
didamente le suplico que no diñera por mas tienipo su venida, que ven* 
.ga á corar nuestras; llagas sangrientas, aplicándoles el bálsamo del sa« 
marítano; que venga á sostener nuestra debilidad y á volvemos al ca- 
mino, á la verdad y á la vida, que es Jesu-Cristo nuestro Salvador.-— 
A su Divina Magestad, ruego humildemente, qite conserve á U. S. L 
en su santa gracia y lo guarde por muchos años para nuestro consol 
lo. Besa reverente las sagradas manos de TJ. 8. L su menot sábditO* 
y obediente servidor.— Nueva Guatemala, Junio 4. de i639» 

ILUSTRISIMO SEÑOR. 



Al Diputado primer Presidente de la AsaiaHUa (pnOieuigeiUe dá Estado de 
^Shiatemala, Ferruinda Dávila^ 

Habiendo ordenado la Divina Providencia, que el primer Presiden- 
te de la Asamblea Constituyente fuese un párroco benemérito por sus 

' luces y adhesión á la Iglesia, no estraño que casi al instalarse y al 
abrir sus sesiones, se haya ocupado en restablecer la Religión catóiicliy 
y haya decretado la restitución del Pastor y de los Ministros espelsa- 
dos antes por la calamidad de los tiempos. Me lisongeo de asegurar 'á. 
U., que se han borrado de mi memoria los trabajos y padecimientos an- 
tiguos; si alguna vez se me representan,, pido al Señor con todo- mi cp* 
razón, que se vengue y me vengue, derramando su luz. y su gracia eñ* 

, caz sobre aquellos hijos que me desconocieron por su padre, y que fue- 
ron arrebatados por las corrientes del tiempo. Por lo demás, íos^ sen- 
timientos de mi atina están en perfecta armonía con los testimonios de 
los libros santos, que ü. me recnei-da con oportunidad y delicadeza» 
pues nada deseo mas que restituirme al seno de mi pobre Iglesia, y eitt- 
plear los dias de vida q,ue me resiaa en servir y consolar á mis ove- 
jas Yo espero que la tranquilidad se afianzará mas cada dig^n esa 
IJiócesis^' mientras yo logro exonerarme de la adíninistragionBpscopWl 
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de estSL.'-Míítsaíb V. éttnp li ücii ft r te tfi bbmMs ^'.lé. Asamblea por 
so instalaeioQ y felices auspicios, y manifestarle mi sincero agradecí- 
:rtfeDlto fior'Sas ddpretoa dib jlisticia, de religión y de política. — Nuestro 
Sefior conserve á VI muchos años, como se lo pide su atento S. y Ca« 
p^Uanu-rHabana y Juüo 29. de. i839. ' 

Fr. Ráho^ Arzobispa ds Chédefnaiam 



ÍUmo, y r. £^, K jr CüHIt^t^ JEdesiésHca de GmtmaJUt, 

He lecibido el oficio de 13. del próximo pasado Jmdo en que TT. S. Xr 
se sir^e commiicarme, que ha nombrado al Canónigo D. José ]\|aria 
Castilla, para que venga personalmente á poner en mis manos el decreta 
espedido en 17„ de Abnl por el QobiemO del Estado» declarando pul9 
el de mi proscrípcian, y llamándome con instanciai para que ¿ la ma* 
J^or brevedad vaelva á reasamir mi Silla Metropolitana. — Habiendo ver 
nido el ejemplar impreso del citado decreto, que U. S. I. ha tenido U 
Ixmdad de remitírme anticipadamente y considerando que mi dignidad 
eets ya bastante desagraviada y honrada por los testimonios tan repe*- 
tidos y tan siginiñcatívos del amor y veneración de los paeblos de isa. 
Diócesis y de >as autoridades y corporaciones que hoy gobiernan; der 
searia yo qoe el Sr, Castilla no se tomase la molestia de emprender un 
yiage tan dilatado, dispendioso y peligroso. Por lo demás, yo estoy muy 
leconoeido á los buenos oñcios de ese CabiMo, y reproduzco mí Pare- 
cimiento de disponer cuanto antes mi marcha, lue^o que se me naya 
exonerado de la atfmfntstra<:i0n "Epísdopal de esta Diócesis, y afirma» 
do en alguna manera la tranquilidad de esa. Entre tanto, me sirve de 
todo consuelo y de absoluta conftáhza,^ el considerar que mi Grey está 
regida con toda la sabiduría, celo pastoral y experiencia consumada del 
Señor Gotemardor y Vicíírtó Oéneml, I>r. Antoáio lAfrasífl^l,— Núes* 
tro Señor guarde á U. S. I, muchos años. — ^Habana y Julio 29. de 1839» 

Fr. Ramón, Arzobispo de Goatemala, 



Al €' Mnistro de Bíslaóiones dd Estado^ Pedro NotoKo ArríagíK 

Hatbana y jallo» 8!, de 18S91 

Con e! oficio de U, de 24. de! próximo pasado Junio, he recibido el ejem^ 
piar impreso del decreto de 21. del mismo, enqqe >a Asamblea cons* 
títavente declaró nulo el de mi despojo y expulsión de mí Arzobispado» 
ii^chiyo á tJ. mi contestación á la carta oficio del C. Geíe del Es^ar 
do, y en ella manifiesto mis sinceros dei«eos de restituirme, cuanto 1^ 
tes, al servicio de mi I|*lesía.— Reciba U, las consideraciones de sd 
atento servidor y Cajpellanr 

Fhr KáMMf, Arzebiipo de Ooatendkít' ^ 
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C. Gif9 inieruiú dd Stíaio, Metriano Mhe^á ie Páe: 

Habana y JaHo 31. de IB3^ 

Befíot de toda mi atención: en S3. del corriente he recibido la carta 
oñcio, que U. se sirvió dirigirme en 21. del nrózimo pasado Junio, co* 
municándome los acuerdos de la Asamblea Ordinaria y Constituyente, 
y las disposiciones que en su cumplimiento ha dictado Ú. para faeilitay 
mi restitución á esa Silla Metroneiitanav^Yo no dudo de que se trata 
de buena fé de constituir un Gobierno sobre bases de justicia y de re« 
ligion; y estoy mi^y agradecido de los pueblos, que apenas )ian roto 
las cadenas de la opresión, el primer uso de su libertaa ha sido recia* 
Qiar el regreso de su lejitimo Pastor, y también al Cuerpo Constitu- 
^nte que, apenas instalado, se ha dignado ocuparse en remover obslIU 
éulos que embarazaban ese mismo regreso.-r-Aseguro á U, sencillameni 
te, que la voz de cada uno de mis hijos, habla á mi. corazón, y qua 
nada deseo mas que concurrir á su servicio y consuelo esj^ritual los 

Socos dias que me restan de vida; pero todavia no se me ha ezonera-i 
o de la administración espiritual en esta Diócesis. Espero coiQS^;uir6 
esta exoneración oportunamente, y entre tanto, tengo la singular sa-s 
tisfaccion, de que el régimen Eclesiástico de toda mi idolatrada Grey, 
esté en las manos de todo un Sr. Ltarrazabal.~r He leído con sumo 
placer la memoria, que U. presentó á la Constituyente; papel hermoso 
que á la vez aeredita su buen corazón, su buen juicio, y su piedad, y 
su ilustración, y su experiencia en los negocios.r7-Ruego á Dios nues-x 
tro Señor que conserve á U. en f 1 Gobierno y |o goanie mnc|^Qs aüosg 
^a atento servidor y Capellán. 

Fr, RiidON, 4rzoHs^ de Quatemálat 



Btísjpetable ^mcipaHdad de la OorU de €ruateimáia^ 

Habana 31. de Julio de 1839; 

Cíon el corazón estremadamente conmovido y con lágrimas de ternu- 
ra en mis ojos, he leido la carta oficio, que esa Municipalidad se ha 
servido dirigirme en 23. del próximo pasado Jvidío, maniíestándo^ie las 
ansias religiosas de esa piadosa Grey por la restitución de su legítimo 
Pastor.— Mi amada Municipalidad: cuento ya 74. afíos y medio de edad, 
y muchos de ellos, años dobles por las pesadumbres y trabajos, que 
me han causado, no los hombres, sino los tiempos. En tanta vejez, \k 
qué aspiraría un padre sobre toda la tierra, sino á morir en medio da 
-6US hijos, y á echarles su última bendición antes de espirar? Estos son 
«nis votos. Por ahora, aguardo que se me intime el comparendo ante 
«1 tribunal de nuestro Señor, y quiero y espero, que en el momento de. 
mi juicio, mis verdaderos hijos en Jesu-Cristo rodearán mi lecho, im- 
plorarán en mi favor las Divinas misericordias y sus ruegos serán es-, 
cuchados, y mis culpas y omisiones serán perdonadas. — Nada, pues, de- 
bo responder á las instancias de esa Municipalidad, sino que tan lue^ 
So como haya Wgrado la exoneración de esta administración episcopal, 
ispondré mi regreso á esa corte.— Entre tanto, ruego á Dios nuestro 
#eá9ri qne los pro^^resos ^ nuero Gobierno conirespondan á sus ff^ 



^oes aiispícios, y qtie 'esa Mniñbipldidad, en ^nt y tranquilidad, pf63 
mué 7a el bien estar de su vecindario, como desea sa padre y Pasto; 
que la ama en Jestt-tUrisio. 

F. Ramón, Arzcbispo de ChuUemala, 



Bocumeiito N. S. 

Mimsteria de Belaáones, 

Guatemala, Eneio S& de 1840| 

Al SESfoa Proyisor G^bebnidor del Arzobispado* 

A consecuencia de la comunicación de V. S. de esta fecha en qué 
se sirve manifestar haber sido la voluntad del Exmo. 6 Illmo. Seflor 
Dr. D. Pr. Ramón Francisco Casaus y Torres Dignísimo Arzobispo 
de esta Diócesis, que falleció en la Habana, de donde era Obispo Ad«' 
ministrador, que sus restos mortales fuesen traídos á esta Ciudad, y se- 
pultados en la Iglesia de las muy RR. MM. Carmelitas descalzas; ho' 
recibido orden del Exmo. Sr. Presidente del Estado para decir á V. 9. 
en contestación: "Clue muy lejos de haber inconveniente en que la vo- 
luntad del Sr. Casaus sea cumplida; tiene S. E. particular satisfacción 
en secundarla, y en que Guatemala conserve las reliquias de su ama- 
do Pastor, cuyo regreso íué repetidas veces solicitado por el Supremo 
Gobierno y por S. £. mismo á nombre de los pueblos: qUe por tanto de« 
sea se verinqne la traslación del cadáver con toda la decencia y ho- 
nores que le son debidos, para lo cual se darán las órdenes correspon- 
dientes.*' — Con sentimientos de aprecio y consideración tengo el honor 
de subscribirme de V. S. atento y muy obediente serriáoi^-^osé A»<^ 
lUo ÁzmUia, 



BoemaeiilOi 

En aquellos dia$ en que dehia moIít, para la HahanA 
el comisionado del Venerable Cabildo^ se creyó con razón 
j¡ue fuese indispensahU tocar en Bdi^e; y previendo este 
easOj el lílmo. Sr. Decano con el Sr. Canónigo Dr. Cas^ 
iUlay se dirijieron al Sr. Cónsul general de S. M. B. JFc- 
derico Chatfield que reside en esta Capital^ para que tuvie'^ 
se la bondad de recomendar á nuestro Comisionado ai'Sr* 
Superintendente de Belize quien lo hizo can la mejor volun^ 
tad¡ y aunque no tuvo efecto^ por que la Goleta de S. Mi 
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.€. la Polka mitré hada haháli el Oahtli» desióto ie iaf^ 
un testimonio auténtico de su gratitud, publica á contin^ar, 
don la carta siguiente: 

GuatftTnala, If de Febrero de 1846« 

'' El Venerable Gabüdo Eclesiástico de esta Diócesi me ha repTese&t 
iado qae sa E^celepcia D. Ramón Casaas, Arzobispo de dnatemara, qoé 
ZBcientemente murió en la Habana, dispasó en sa última volantad qae 
itti «esfos toorláles sean conducidos á esta Ciudad, para ser sepultados, 
y de conformidad con aquella disposición el Cabildo ha comisionado al 
portador de esta carta el Reverendo ^ua^ Raiil}^ parra que pas^ á la ^a« 
tana k traer con todas las' demostraciones dé respeto p\ cuerpo deifi- 
cado Arzf>b¡spcj, y ai propio tiempo me ha suplicado que recomiende 
2l Sr, Raull a la atención de V. É. jr qoe solicite 8fi interposieioü ea 
favor cid mismos en lo que sus circunstancias se lo permitan, para qi» 
el cadáver sea respeto os amerite tratado durante el periodo que fuese nen 
cesaría tenerle eu Belize. ' . 

£1 Capitán General de la Habana ha ordenado que un buqae> de< 

Írgerfa conduzca e) cadáver á ésta costa; pero con razón sé stn)one qae 
a embarcación mencionada q o podrá Il^ar hasta ella, y que habrá ne* 
cefiidad de tra^^ladar el cadañera alguna peonefia Goleta délas que ha* 
cen el sarv¡íú<i de la costa entre Belize é Izabaír Ea semejante caeo^ 
seria muy grato á laá autoridades eclesiástjbcas y al público de este pais, 
saber que al pasar el eadá?er por Belize ha sido tratado con la aten^ 
cion que merece la. santidad que á sus ojos tiene, y por esto yo me 
tomo la litiertad de indiuar que, en el caso de que en esa no h^a 
Iglesia Galolica Romana á proposito para recibiré, sea -depositado eik 
di fuerte basta que se concluyan las diligencias que fueren necesaria» 
^ra reembarca ríe. . ' . 

Persuadido camo lo estoy de que basta nombrar á V. K^ el ojjjeíot 
para obtecej sm cordial asenso á los déseos de está Igle?ia, sobre uu 
panto tan interesante á so^ csfemc^od^ y oi^ser^áncias. 

Tengo el honor de ser 

sn mas obediente y humilde Servidor 
(Firmado) Federo CMfieU, 
ponsu} General de 13, M. B. en Centro-América; 

'^1 tr. Coronel Faftcour, Saperin(endente por S. M. de las HondtoMtf 
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